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ADVERTENCIA. 


Esta memoria , fruto de nuestras medita- 
ciones y amor a la patria , no ' llera en su 
impresión otro ñn qüe el de festímuter 
las luces é ilustración del público , para 
que analizándola, y ocupándose de un ob- 
jeto tan importante, sostituya, silo pare- 
ciere , otras ideas mas eficaces que la que 
proponemos , 6 rectifique 6 dé su aprecia^ 
ble aprobación á las que con solo este 
buen deseo hemos coordinado. 



También está pblig’ado todo español , 
sin distinción alg-una , á. contribuir en pro- 
porción de SUS haberes a los g*astos del 
Estado. 

■■ ■ i 2 tírt, 9 ht Constitución poJHtcfí de ía 'mbnúrquiu 

Hola aprobada por las Cortes, ^emruks ^ extraordinar'ias^ 

. ■ " ■ ■■ i ' • J , . _ _ L ■ 

.. . . . . l . , á , i , ; , ^ . j-v í . - 




INTROD UCCION' 


En circunstancias extraordinarias fue siempre preciso acudir ^ 
extraordinarios remedios. Las que combaten hoi la nación española, «ran- 
de en todos tiempos por su importancia y poder , lian obligado al «Go- 
bierno á buscar cñantos medios efectivos puedan todavía aprovecbarec, 
para que restablecido el orden y la opinión, y corregidos Ibs abusos 
que la ignorancia y pereza de los gobiernos anteriores introduxeron en 
todos los ramos de la administración publica, sacuda España el yu^o, 
vengue su ultraje , y triunfe del ambicioso tirano. ■ 

El modo mas directo para poder conseguir tan interesante objeíoj 
es sin duda el de buscar medios capaces de hacer frente ñ los gastos 
de la guerra mas justa que ha hecho nación alguna ; y para encon- 
trarlos, juzgó el gobierno oportuno crear entre otras una Junta de Medios 
que examinase los que se le remitieran por la superioridad , 0 insinuase 
á esta las ideas que su celo y patriotismo le sugiriesen. ' ■ 

La Junta, ocupada en tan interesantes objetos, creyó muí con- 
veniente dedicarse á presentar al gobierno un sistema general, que 
rectificando las contribuciones, y haciéndose cargo de las necesidades 
é ingresos, le ofreciese un medio de saldar el y cubrir los e.xtraor- 

dinarios gastos de la guerra ; y aprobando la proposición hecha por su 
vocal representante de la junta de Cádiz, D. Ramón Vitón, acordó 
se nombrase una comisión compuesta de los que firmamos este escrita 

La empresa era gratule, da escasez de noticias, por la devastadora 
invasioni que sufre la España , la imposibilitaba mas; y la; justa de.^ 
coiiñanza que teníamos de nuestros conocimientos en una' materia tari 
importante , nos hacia temer no podriamos llenarla debidamente ; pero 
la obligación en que está todo buen ciudadano de contribuir con sus 
medios y: tareas á ía salvación de la patria, nos alentó á emprender oii 
trabajo superior seguramente á; nuestras luces , aunque no á nuósiroá 
■deseos-. ■■ • ¡ 

A este efecto reunimos los ; escritos de mayor crédito,, y apelamos 
á la ilustración de los sugetos más conocidos por su instrucción en estás 
materias; y después de varias coníerenciaS, repartimos el plan de Iru'» 
bajos en las .cinco partes siguientes. '• ’ 



® P™™ de W gnsto, an„nlcs orJinaviOS y 

X'rpSílSrd cu.n. las necesidades. 
Sía.' Mod» de saldar el défiJÍ entre los gastos de la nacon 

^ Sír'%?odiopaírrestablecer el crMito pñblieo, y satisfacerla 

‘''“‘‘QÍmr Recursos pa 'a . orapletar el pago de la deuda act.va , y 

“"“"tu'i «T'rrdeu‘‘quf ‘^uird la memoria que presentarnos á la 
^ r n mpíor flcsco aspiraiido cu cila. solo 3 ser útiles 

í“rpírii prop“ciouándola medios puraque siicuda el ominoso yugo 

‘\la'’s''“cLo encontrarlos hallándose saqueadas i>_ poseídas por el 
usiirnaílor tnas de las dos terceras parles del terreno espanoi, exhaustos sus 
SL pübücos, y sin crédito el gobierno, por no haber podido borrar 
todavía el negro sello que la mala le en el cumplimiento de las antiguas 

promesas imprimió sobre su frente ? ■ i i i- 

¿Cómo la levantará y esperará que el primer anuncio .de! sacudi- 
miento de su letargo sea auxiliado y aplaudido ^ sin recelo de que loa 
limiilos huyan j los avaros escondan mas y mas sus tesoros , y los leales 
y generosos le alarguen temblando su mano.?* 

No ,hai remedio : todo sistema , por bien calculado que esté , será 
infi uctiioso , si , el gobierno no trata primero de inspirar confianza ; es- 
tableciendo una buena administración ^ reconociendo y sancionando las 
deudas atrasadas y corrientes , y satisfaciéndolas , o señalando épocas 
lisas para su extinción; únicos medios eficaces para adquirir el crédito 
pevtlido j y hallar en los grandes apuros abiertas siempre los tesoros 
iacxtinguibles .de la riqueza nacional^ fundada sobre los productos de 
la agritultura, industria y comercio; esto es sobre las fortunas de 
los particulares. 

No.sotros hemos contado seguramente con que así sucederá ; pues 
los desastres pasados deben servirnos de lección provechosa ^ para que 
huyendo de los abusos , y fixando nuestras ideas sobre principios mas 
justos y razonables , podamos establecer el edificio de la felicidad pu- 
blica , y no ha^ia resonado en balde en todos ios confines de las .Es- 
pañas el noble grito de la libertad, ni sea infructuoso el ardimiento 
y buena voluntad con que sus pueblos acuden á sostener la lucha co- 
menzada, y a vengar la afrenta recibida en la persona de su rei v 
en el ulíraje. <lc su religión. Nuestra sera la gloria , nuestros deben ' 


ser. 


pues, los sacrificios. 

El pueblo español se prestará seguramente gustoso á los mievoQ 
que de el se exijan , por grandes qr.c sean , cuando TCa iunaMad 
el icpartimieuto , con proporción al producto de las fortunas de ^ 

In^Tstra rt tretf tníto^'f-r" ^ 

según elua^r^stSXen rr^^^^^^^^ - 

con otras naciones mas onulentas de la Pnrrs ^ ^ ^ compara 

prometidas en la honrosa 'lid que armó su brazo 
pagan mucho mas de ,o que%or . este métX 



Si al principio tle nuestro heroico sacudimiento se hubiera exigi- 
do de los españoles una obligación de concurrir á él con la tercera 
parte de sus capitales, ¿quien se habría negado á hnnarla? ¿Ouieu 
se hubiera atrevido a chocar con la opinión publica si pedia este sa- 
cnlicto ? V SI 11 embargo, la suma no ascendería á los perjuicios di- 
rectos e indirectos que el enemigo ha hecho á la propiedad raiz y mo- 
biliaiia de la nación. . 

Pero no pedimos, no se necesita una cantidad tan grande. La tercera 
parte de ios productos de la propiedad en los mas interesados en el buen 
éxito de la guerra, y en los de mas mucho menos, hacen una suma ca- 
paz de llenar nuestras necesidades , y satisfacer nuestras esperanzas» 
Es verdad que esta cuota está calculada sobre loa productos de una época 
mas feliz que la presente ; pero en compensación de esto ofrecernos á 
los contribuyentes libertad absoluta de las contribuciones mas gravosas 
la prosperidad general , y una considerable rebaxa en otras. 

Federico II de Prusia estableció las contribuciones ordinarias en 
un tercio del producto de los capitales, páralos menos interesados en 
la prosperidad pública. Lo.s nobles estaban aun mas gravados , y mas que 
todos el clero. Los ingleses pagan hasta un cincuenta por ciento; ¿y 
nos negaremos nosotros á este sacrificio, que solo se exige interinamente^ 
y en circunstancias tan apuradas ? 

No se crea que tratamos de gravar á los pueblos con desigualdad. 
Las provincias ocupadas quedarán obligadas á satisfacer su cuota cuando 
las circunstancias se lo permitan; y su riqueza, calculada como la de 
las otras , servirá de hipoteca desde hoi para negociar sobre ella el con- 
tingente que se les asigne. 

También nos hacemos cargo que la infestación enemiga ha sido 
mas gravosa á unas provincias que á otras ; á unos partidos, á unos 
pueblos mas que á otros ; pero también estamos persuadidos de que una. 
de las operaciones mas importantes del gobierno y de la representa- 
ción nacional, luego que nos veamos libres del conflicto enemigo, se- 
rá resarcir estos perjuicios del modo que le es posible; es decir, ni- 
velando las provincias, los partidos , los pueblos, y los particulares unos 
con otros, por medio de rebaxas., ó de exención- de contribuciones. 
Creemos , en fin , que á cada provincia , á cada partido , á cada pue- 
blo, á cada español, se le liquidará la cuenta de lo que haya dado, 
o le hayan hecho perder , para que la carga pese con igualdad pro- 
porcionada sobre las fuerzas y recursos de cada uno. 

Asi que ; la contribución que proponemos de ninguna manera 
perjudicará á los contribuyentes; porque sera reembolsabíe en la parte 
que exceda de la cuota con que cada español debe contribuir a la 
causa común , según sus haberes. No se exige sino una anticipa- 
ción de una parte de los productos que la conservación de 
diedad raiz , mobiliaria , ó industrial reclaman con indispensable ur- 
gencia. 

Acordémonos de lo que hemos perdido , y de lo que aun nos 
resta que perder, para consumar la grande obra de la | ^ y 

restablecer á nuestro cautivo reí en el trono, que para el solo de- 
fiende la nación española ; y si esto no basta para animarnos a 
adaptar un medio, el único que puede salvarnos, penSíeinQS en qu 



10 |,1 iirano va a cerrarnos las puertas 

^riaccra tr:o serbos espada , 

ít .4 Caos nuestra ^ J 'f lestruceion nos bonará .le la 

r^cnido "OS l¡al..« en la .le los esclavos. . 

lista de los hombres hbies p utilidad y cotivenicn- 

El sistema que justicia. ¿Quien ha nc-ado has- 

cia; lo es también de satistVicerlos el común-- i o 

ta ahora que los ^ hombres en sociedad , asi como ce- 

dos saben que al reun . conservar y asegurar el resto, 

dieron una part narte de «us riquezas para conservar el gOv,e 

«dieron taralnen una parte d p.-oductos noto.s en 

,le las las contribuciones absolviesen todos los 

Sr, ran siráecCdad de tocar á los capitales, la nacton se ant- 

quilaria. . ^ ^ entenderse en tiempos y 

Oi^is . úotqne 1 extraordinarias como la presente, 

'■'^“Toel i^ on rtaíio'^irno solo de asegurarse el usufruto de sus 

«TitoL inn también la propiedad, entonce^ por util.ilad propia, 
capiUcs, s ^ obligado a sacrificar la 


oor deber contraido con ios uemus , t:=.va .. ... - 

Lrle de! capital que se estime necesaria para conservar el lesto. 

Si fuese compatible una perfecta armonía y una paz perpeaia, 
entre las diversas sociedades que componen el giooo, con los intere- 
ses encontrados que arman frecuentemente a unas contra otras , no cabe 
duda en que seria fácil establecer un equilibrio inalterable entre las 
necesidades píiblicas y las contribuciones de los ciudadanos. 

Entonces jamas hubieran arrollado los gobiernos la barrera impe- 
netrable que debe existir entre la cuota con que cada individuo debe 
contribuir á la conservación del Estado , y la que debe disfrutar tran- 
quilamente. 

Ecro cuando una nación se ve injustamente atacada por otra, 
holladas sus propiedades , sus leyes , y destruidos por este medio 
todos los elementos de su prosperidad ; la primera y mas sagrada obli- 
gación del ciudadano es la de hacer todos los sacrificios extraordi- 
narios que exija la salvación de su patria, guiado por la confianza 
positiva que debe tenerse, de que los pueblos que se resuelven a no 
obedecer a un Urano , hallan en si los recursos necesarios para con- 
servar su libertad é independencia. 

Prueba de ello es la gloriosa lucha que mas de cuatro años hace 
sigue la nación española , y su resolución de sostener su libertad , sos- 
teniendo el Estado, y no perdonando recurso para cubrir la desnudez 
de sus defensores, y alejar de sus huestes el hambre, la miseria v to- 
das las causas del desaliento e indisciplina. 

Si es un principio generalmente admitido que los íjastos de uno 
nación en estado de guerra , comparados con los de tiemno de 
paz, están mui próximamente en la razón de tres a odu» %uaii 
liboujeia no debe sernos la perspectiva ulterior que nos I'"'-^ert'i 

rt Lr ir rn?’r" propende,, d e,^t,h!ec.;„irto , te 

.ea posible : y estebleci.lo este, ^ 



pre los impuestos de la adininistracian aríterior, que arruinaban mies- 
tra agricultura, industria y comercio , y alteraban la tranquilidad v 
la connanza domestica, . i , . 

¿ Y que parte es la que exigimos en nuestro sistema , para 
que el español que tanto lia sufrido se rehúse á ofrecerla gustoso? 
Un tercio de los ingresos en el capitalista mas recargado , calcula' 
dos. con la mayor moderación; cuyo gravamen es mucho menor del 
que en tiempos tranquilos sufrían loa prusianos, y. pagan hoi los ¡n- 
gleses. , ■ 

Los atrasos actuales de la nación son tan manifiestos , como la 
necesidad en que se halla de hacer nuevos esfuerzos., ¿Ya quien ha: 
de acudir en su apuro , para que le satisfaga lo que se debe á si, 
misma? ¿Piará acaso eit los subsidios inciertos de América que, en-, 
nuestro daño , y por haberse creido libre de la tutela de su ai^^us- 
íiada madre , necesitará para enmendar su e.xtravio los pocos cauda- 
les que nos suministraba á costa de gastos mui superiores á ellos ? 
¿Imploraremos el auxilio de nuestros aliados, sin ofrecerles el me- 
dio de reembolsarse, y constituyéndonos en una servil y vergonzosa 
dependencia? ¿Les pediremos limosna en vez de suosidios? ¡Y como 
degradaríamos, cómo reduciriatnos la nación esjjañoia a que sufriese 
la dependencia en que se constituye el necesitado dei que lo socorre! 
Las personas mas populares, puestas á la cabeza del gobierno, se 
desacreditarían si lo intentasen. 

¿ Esperaremos estos recursos de nuestras rentas ordinarias .? Ya 
contamos con este insuficiente ingreso , de que hablaremos en la par- 
te segunda. 

Es indispensable, pues, que el gobierno adopte un medio gran- 
de, seguro, y iiroporcionado á nuestras necesidades, y a la heroica 
resolución del pueblo español ; y es necesario también í[ue , aprove- 
chando esta disposición feliz , se revista del carácter que el mismo pue- 
blo tiene, y desea ver en él para llevarla al cabo. 

Que este meaio sea el que proponemos no cabe la menor duda, 
si vemos la imposibilidad de suplirlo con los comunes adoptados ; y 
si consideramos cuántas veces, y baxo cuántos aspccío.s ha .sido ya pro- 
puesto; porque sin un sistema general de buena administración, ja- 
mas el gobierno tendrá crédito, sin crédito es imposible Ivdl'c recur- 
sos, sin estos no se mantienen los excrcitos ni el orden de Ja so- 
ciedad ; y sin orden ni exércitos , se camina á la anarquía y servi- 
dumbre. 

Conocemos , empero , que nuestro escrito presenta al pronto al- 
gunas aparentes dificultades ; mas son superables todas, si se someten 
á una detenida meditación; porque el caminar, como lo hacemos, 
sobre bases verdaderas y conocidas , nos hace creer que sus resul- 
tados no han de ser infructuosos ; pues aunque la patria se halle vil- 
mente saqueada, V sil terreno en gran parte poseído por los saté- 
lites del ambicio.so , diremos siempre lo que Catón : ,, Don^ haya 
iin romano allí está Roma ; donde haya un español allí está España: 
su pecho respira amor de libertad y odio al tiiano , y su brazo^, si 
otro no hubiese, bastaría á librar la patria de la esclavitud, y a a 
tierra de carga tan pesada,” 
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Se dirá, tal vez, que el plan que proponemos, aun dado caso 
qnc sea bueno, producirá efectos demasiado lentos para lo urgente de 
nuestra situación ; ¡ paradoxa sutil hija de la pereza ! O es bueno , o 
malo: -sí bueno, debe al momento practicarse; porque menos tiem- 
po y dificultades cuesta el establecer un buen sistema, que el adap- 
tar un proyecto, por bueno que sea. Jamas los paliativos fueron re- 
medios eficaces para las enfermedades agudas. El contemporizar coa 
los males ha sido .siempre el mayor de todos los nuestros , y ]a en- 
vejecida repuenaucia de acceder á las innovaciones mas útiles é ino- 
centes lia conducido al umbral del abatimiento y servidumbre a esta 
nación de héroes y de guerreros. Rasgúese, pues, de una vez este velo 
misterioso; establezcamos principios solidos; demos luego curso enérgico 
á los actos que los han de sostener ; y entonces salvaremos ia amada 
patria, b sabremos perecer con ella, antes que desviarnos de los prin- 
cipios severos que debemos profesar. 



PARTE PRIMERA. 
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De las necesidades actuales de la nación. 

Al tratar de las actuales necesidades de la nación; parecería- con- 
veniente decir algo de las antiguas, á fin de deducir comparativamente los 
gastos del dia, y poder presentar al gobierno el cuadro exacto de las 
que rigurosamente debe cubrir. Pero nuestro objeto no es irritar mas 
los ánimos, recordando los escandalosos abusos cometidos por las au- 
toridades pasadas, y por los caprichos jamas satisfechos del ultimo 
reinado. Harto conocidas son estas verdades , y bastante bien demos- 
tradas han sido en la memoria presentada á las Cortes generales y. 
extraordinarias del reino en 9 de mayo del año pasado por el minis- 
tro interino de Hacienda D. José Canga Arguelles. Así, pues, nos li- 
mitaremos á presentar aquí el fruto especial de nuestro trabajo, diri- 
giendo nuestras observaciones al objeto principal que nos hemos pro- 
puesto', de buscar arbitrios con que saldar el déficit ({ue resulta en el 
estado actual entre los gastos y los medios o recursos para cubrir los 
que están á nuestra disposición. 

Hubiéramos deseado poder calcular sobre noticias todavía mas exac- 
tas de estos gastos o necesidades para habernos acercado mas y mas al 
modo de cubrirlos ó de satisfacerlas ; pero la, ocupación por los ene- 
migos del todo de unas provincias , y departe de otras, la lentitud de 
las comunicaciones, y el vario giro é inversión que en cada provin- 
cia se da actualmente á los caudales públicos , nos ha obligado á fundar 
nuestro cálculo sobre los datos que ha sentado el ministro interino de 
Hacienda en las memorias leídas en en el Congreso nacional , princi- 
palmente en cuanto van acordes con varios trabajos particulares dignos 
de fe, que hemos podido recoger , y tenemos á Ja vista. 

De todos ellos deducimos con bastante aproximación , á nuestro 
entender, que las necesidades actuales de la nación española, asi las 
políticas como las civiles y militares , contando entre estas últimas la 
manutención de un exército de operaciones de doscientos mil hombres, 
mientras dure la actual guerra, ascienden cada año á mil doscientos 
doce millones de reales vellón , o sesenta millones y seiscientos mil pesos 
fuertes ; en la forma siguiente: 

ARTICULO PRIMERO. 

§ I. 

Departamento de la Guerra y gastos del Exército Pasivo. 

Su consejo , secretarias , estados-mayores , inspecciones y direccio- 
nes, planas mayores de las plazas, fortificación de estas y sus muni- 
ciones deboca y guerra, colegios militares, pensiones y sueldos á invá- 
lidos y dispersos, y todos los domas gastos de! exército pasivo ciento 
noventa y dneo millones, seiscientos mil reales de veüon. 
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§ II. 

Ejército Activo , o de Operacio7ies. 

Hornos civido coiivenienle <iar í la tropa , que se halle eii ser- 
vólo artlvo, d P«f rdelf «a»' 

rloí^lriádirid^Vo, ’los ahorros que les proporciooa el régimen 
me l oteérvaen las compañias, economiza á la nacon sumas inmen- 
s[‘^ iuvertiíks en transportes, menoscabos, perdidas, y diUpidaciones 
ele los artknlos que componen los suministros de etapa , y ademas o. 
sueldos délos eulpleados en su custodia, repartición y conducción hu 
este caso solo cuidará el gobierno de los repuestos que debe haber, 
para mantener el exército en circunstancias extraordinarias , y eii las 
cuales tampoco sufrirá gravamen alguno; porque el valor de las ra- 
ciones de etapa , que consuma cada cuerpo, se le dará de menos por 
tesorería al hacerle el pago de su prest. Baxo este principio, teniendo 
presente una multitud de datos, de cuya- exactitud no podemos dudar, 
y los que compreheude la representación hecha al consejo de Regencia 
pnr el tesorero general D. José Perez Quintero en 11 de julio del ano pró- 
ximo pasado, calculamos que, pagados en dinero como queda dicho, cues- 
tan diariamente al Estado unos con otros doce reales vellón por plaza, com- 
prehendiendo todas las graduaciones , aprestos de (campaña, hospitales, 
transportes, convoyes militares , acuartelamientos y utensilios;, vestuario, 
fornituras, armamentos y municiones; contando también la artillería 
de campaña , y gastos anexos á ella ; y por consiguiente, que la con- 
servación de un exército de operaciones de doscientos mil hombres ne- 
cesita al año ochocientos setenta y seis millones de reales vellón. 

ARTICULO SEGUNDO. 


Departamento de Marina. 

dP pmpI ’ departamentos y apostaderos en España , y pgo’o 

DieseriíP p1 wciuidonos cargo de su disminución actual, y teniendo 

Ljc w 7 / ^ del ministro interino de Hacienda ochenta u 

^cis millones cuatrocientos mil reales de vellón. 

§ II. 

Establecimientos de Marina. 

mentar este ramo^Tan^°n\eSn^^^^ ^dia engrandecer ni au- 

embargo consentir se disminuva tíe mn f / wo debemos sin 

pon logra desahogarse algo ^purda elevarf 

importancia que necesita de . l”’««t^mente al grado de 

. pnes (le nada serviría conservar en su ser 
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los buques , si nos desprendíamos del número de oficiales hábiles v 
marineros expertos que los han de di rio-i,- y tripular ; por esto hemos 
juzgado oportuno indicar la conservación de los colegios de marina y 
p ilota ge j los que reunidos a las ventajas que se podrían proporcionar 
a nuestros corsarios ^ y da la ocupación de las gentes de mar en el 
cabotage y pesquerías, podrían conservar el numero suficiente de pfer-' 
sonas aptas para el caso indicado. El gasto de estos estableciinientog 
de marina lo regulamos en dos millones de reales vellón. 

ARTICULO TERCERO. 

Departamento de Estado. 

Su consejo, secretaria, embaxadores , ministros y cónsules en las 
cortes y puertos extrangeros, y los gastos ordinarios y extraordinarios, 
indispensables para sostener nuestras relaciones exteriores diez millones 
de reales vellón. 

ARTICULO CUARTO. 

Departamento de la Gubernacion del Reino. 

Este ramo deberá tener a su cuidado, á nuestro parecer, la po- 
licía y seguridad publica, y todo lo relativo á la industria, artes, co- 
mercio, minas, canales , postas y caminos, instrucción pública, cole- 
gios y universidades, casas de misericordia, hospitales y hospicios: mas 
como todavia no se han designado sus funciones por la nación , y de 
consiguiente no están aun dotadas las diferentes clases que deben com- 
ponerlo, para llenar su vasto objeto, cuando estemos en disposición de 
mirar mas particularmente por la prosperidad de los establecimientos 
pacíficos , calculamos deberle asignar, por ahora , dos millones de reales 
de vellón, (a) 

ARTICULO QUINTO. 

Departamento de Gracia y Justicia. 

Su secretarla, jueces , subalternos y dependientes de todos los tri- 
bunales seis, millones de reales vellón. 


( a ) JVb agregamos el presupuesto de gastos del departamento 
de la Gubernacion de Indias , por no separarnos del orden que se- 
guirnos en esta memoria , de no incluir ni contar por ahora para 
nuestro plan con las cargas ni productos de aquella parte integi an e 
de la monarquía espartóla. 
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articulo sexto. 

Departamento de Indias. 


r> ■ ... f-xUe en el dia la manutención de misiones : otro tanto 

poáemZ decir de f qufSn^C tL^^aíSidos ^dr^^'í 

Í41:c1r5"rd^,rre;t^^ y a,., reauc¡ao d su .cetaria y 

I . ^ ie asignamos 

articulo SEPTIMO. 


¡Ss'en la península '/Ve 'asignamos das millones de reales vellón. 


Departamento de Hacienda, 

Como en la recaudación y administración de todas las rentas dei 
Estado qae entran en el tesoro publico ^ se emplea forzosamente un 
Tu'iíneroVonsiderable de individuos , destinados á llevar la cuenta y razón, 
V á correr con el ramo de Hacienda de los exércitos, por mucho que 
bos ciñamos a los mas precisos e indispensables en el estado actual, 
calculando sobre las noticias que hemos podido recoger de las provin- 
cias no invadidas , juzgamos indispensable asignar á este departamento 
veinte millones de reales vellón para que pueda pagar los individuos 
íjue emplea en la secretarla de su ramo, tesorería general y sus depen- 
dencias , oficinas de cuenta y razón , Consolidación ó crédito publico, 
contaduria general de Encomiendas , dirección general de Provisiones, 
y las paríiculare.s de las provincias, intendentes de exército y provin- 
cia , comisarios ordenadores y de guerra y sus respectivas -oficinas. 
Monte-pío, lotería , casas de moneda &c. y todos los administradores, 
recaudadores y dependientes de rentas del reino. 

ARTICULO OCTAVO. 


Gastos de la representación nacional y del gobierno, 

Comprehendemos en este articulo el sueldo de los diputados de 
Coites , los de los regentes , y todos los demas gastos ordinarios v 
extraordmanos que son indispensables para mantener el decoro del ffo- 
bierno y conservación de los edificios que ocupa; para todo lo que 
juzgamos necesario asignarle doce millones de reales vellón 

Pero como a la conclusión de las Cortes generales extraor- 
dmarias rcsnltara ta vej algún ahorro en los s'.eldos que ahora 
pechen los diputados podria en tal caso destinarse úta eiint?- 

trer V caU ""i «militar , desturado d reco- 

gci y cuidar con la mayor decencia v mrrmriiainri raen ui . 

mero de soldados estropeados en defens^a de nue.slra ^libertad^^'^ n 

estimular de este modo mas y mas á los que pelean por eíla^. " 



Pe todo lo dicho resulta el estado siguieiite: 
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necesidades actuales. 

DepartaraeiitQ.de la Guerra y gastfls; del E^émfe) Pasivo 
iiiXercito (ií? Operaciou-e^ 

Departamento de Marina . , , ^ . . ! ! 

Establecimientos de Msuftpa ] 

Departamento de Estack) . , ^ 

Pepartameoto de Gr^k y du^tick.: . ! t 

Departamento de Indks . . . . . , . . \ 

Departamento de Hacienda . 

Departamento de k Gabernaejwa del HettiQ * , 
Gastos de k Repres.entaoku; wacional y dcl Gobierno 


Reales-, veUÓa. 

n I I Í L ^ 

m.6Qt).i0p(> 

afí^.otío.t^ja: 

86.40Q.000 

S.QOO.ÜOO 

iQ.ooa.ooo 

e.Qoo.ooo 

^.QGQ.aOQ 

20.. 00KX00Ü. 
a.oo(>Qoo 

13.000. 01X» 


( b - .Suma R/' vq. L313.0QO.()00. 


Segun. el eálculo auterior, para cubík todas nuestras noceaidades 
actuales se noeesitas» mil dosem^os doce mUlmes, de reedes vellón ; y 
como el fin que nos hemos propuesto, es indicar recursos suficientes para 
subvenir á ellas , refortnaftdo al mismo tiempo las rentas que mortifi' 
can á los contribuyentes y gravan las cla^jes mas empobrecidas del E.s- 
tado, eximiendo á los pudientes de contrikiir con la, cuota proporcio- 
nada á lo que la nación exige de ellos impertosamontp para salvarse, 
nos ocuparemos en calcular el ingreso anua! de las que en nuestra opi- 
nión deben permanecer para contar con su ingreso en la suma que se 
necesita. 

parte segunda. 


Producto de. las j'entas aplicables d cubrir las necesidades de la nación. 

Después de haber manife.stado en la primera parto el presupuesto de 
las nccesidade.s actuales de la nación , pa.sain05 a tratar en la segunda 
de. las contribuciones y rentas ordinarias que deben permanecer , sus- 
tituyendo al mismo tiempo un nuevo sistema, de contribuciones , y des- 
terrando la mayor parte de los impuestos indirectos. , que con meuo.s- 
cabo de nuestra felicidad exígia k administración anterior. 

Este objeto, tan recomendable por si, está claramente deniostra^ 
en el plan geuei'al que presentamos al fin de esta m,emoria con el oum- 1- • 
creemos justa é indispensable la extinción de las rentas Provinciales, 


( b ) Comparados los gastos actuales con los antiguos , resulta 
un benejicio en ellos de 539.851.846 reales vellón anuales , sieji o 
mui de notar los inmensos gastos que causa lu guerra actual, ^ 
no obstante no hacen subir nuestras necesidades a la enorme 
de 1.751.851.846 reales vellón, d que ascendieron el ano de 1/yy. 



odiosa con ra- 


oiiPiha afiíTlcultiira j icomercio é industria, y 
“ L Du. W05Í®y «piamos deb™ extinguirse todos los ramos es- 
^ ' .vx.SrxJ rli la sal . ciivo precio reducido en íavor dei con- 


ruina 

^ ■"‘'á^Vcencion de la sal, cuyo pr« 

lo^x/remos á tremía reales vellón por fanega en vez de 
f r nruenta v dos a que actualmente está tasada por adnumsnacion, 
"o dexaraos en absoluta libertad eon el objeto tie nivelar las ven- 
tejas de los pueblos distantes con las de los mas pioxirnos a las 

lisonicamos también de que se tratará seriamente de deses^ 
tencar el tabaco, permitiendo su libre cultivo y tráfico, con una cuota 
determinada de derechos, y procurando fomentar con este nuevo rumo 
la a‘mcultura, industria y comercio, acordes con el dictamen que sobre 
cste^unto ha dado la Junta de Medios expediente separado: y 
damos, en fin , al producto de las rentas generales, y al impuesto sobre 
extracción de lanas, una inversión peculiar , de que hablaremos en la 
xuarta parte de nuestra memoria. 

Por este medio resultará la supresión de mas de doce mil empleado.?, 
cuyos sueldos pueden graduarse en mas de treinta y cinco millones de 
reales vellón al año, suponiendo que unos con otros no gocen mas que 
ocho reales diarios; y en este caso debe quedar al cuidado del gobierno 
la suerte de todas las clases é individuos reformados , de los cuales po- 
dría aliviarse el tesoro publico , proporcionando á los beneméritos esta- 
blecimientos fixos , baxo cánones cnfitéuticos, arreglados á los sueldos 
que disfruten , en tierras y fincas del Estado ; pues de esta manera en- 
trarían en manos activas, con incremento de la riqueza nacional, mu- 
chos terrenos incultos y despoblados. 

Como nuestro sistema estriba sobre la base de repartir las cargas 
de la nación , entre los bienes de los individuos que la componen , sin 
distinción de clases ni gerarquias, es tan justo como nece.sario dexar 
expedito en favor del brazo eclesiástico secular y regular el usufruto 
absoluto de los ramos dei E.xcüsado, Tercias reales, Suosidio ordinario 
y extraordinario , y Nuevo noveno, que actualmente se hallan alectos 
al tesoro publico, sin que quede desprendida parte alguna de la ma 
sa decimal, ymr deberse esta reducir para lo sucesivo a una sola con- 
tribución capitalizada, como lo hemos hecho con los bienes de los de - 
mas ciudadanos , en razón de la cuota general y particular que toque 

V ^ír**^*^^* decimal ; pero subsistirán las anualida- 

des y demas cargas impuestas sobre las vacantes, porque con ellas 1 

poseedor futuro ^li ll que lo te 
Atendidas las supresiones v modificacinnPfs vq i ^ i ^ 

general de rentas y contribuciones publicas resulta 

demostración la clase c índole de las mm /titilan i 

y su ingre#o liquido. ^ sucesivo. 



Estílllo ^UB dCTKiiCSit'Ct los COfltTíhílcioTlBS w 

rentas ordinarkts quB deben subsistir. Reales vellón . 

( c ) Salinas por administración , al precio de treinta 
reales veÜoíi la- fanega de sal-, en lugar íle los cincuenta 
y dos reales que paga en la actualidad , y en el concepto 
- de ascender el consumo anual para la península e islas 
adyacentes a 1 177 túnegas y con deducción de 
• SI -754,2ál reales vellón , de gastos de elaboración acar- 
reos y administracioiij rendirán 2-1 í,241 119 

Los. derechos de aduana en el ramo deTábacos , redu- 
cido á libre comercio, y carg-ando á su introducción 
diez reales en libra en lugar de cuarenta y ocho que 

hoi paga ^ 45,000,000 

Naipes y sus nuevos derechos á diez y seis maravedís 

por baraja _ 3,000.000 

Bulas , según la memoria del ministro de Hacienda Don 

José Canga Argiielles de 9 de niayo próximo pasado 53.365.630 

Papel sellado, según la misma, 11. 000.000 

Maestrazgctó , órdenes militares vacantes , y la de San 

Juan de Jerusalen idem 1.900.000 

Espolios y medias annatas eclesiásticas, según ídem . . . 1.546 403 

Lanzas y medias annatas . , 6,344.734 

Penas y Efectos de Cámara 3,000.000 

Fiat de Escribanos 300.000 

Patrimonio Real y otros objetos , inclusos los secuestros y 

conliscos , , 18.000.000 

Lotería, según la indicada memoria ' 15.224.413 

Rentas de Correos de la península 7,000.000 


SumaR.*vn. 158.833.298 


PARTE TERCERA. 

Modo de saldar el déficit que resulta entre los gastos 
de la nación y el producto de sus rentas. 

Examinada la naturaleza de los gastos ordinarios y extraordinarios 
de la nación , y calculado su importe , reducidas las rentas á las que 
heñios juzgado mas convenientes al orden actual de las cosas, y al de- 
seo de los° pueblos contribuyentes ; y separadas de estas las que se IJa- 


( c ) En el caso de preferirse el desestanco de este ramo , y 
su libre fabricación y comercio de cuenta de particulares con una 
contribución de quince reales en fanega , al pie de las salinas, as- 
cendena su total ingreso ¿ 9%. m reales de vellón , producto casi 

igual al pñmero. 



cu- 


apíicado el 
potl 

e r 

177 703 en la forma siguiente: 

un déficit de e » 1.213.000.000 


Tac rnn el abjeto que mas adelante diremos ^ apbcatu 
‘^"aí.lo <íe L LceiidadM corrientes , resolta para poderlas 
Wir con presencia del presupuesto del mismo mm.slro de Hacienda, 


S^ciraT^íi rentas con e.xclusion denlas General es 158.823.398 


Déficit anual 


L053. 177.702 


Esta es la cantidad que buscaremos en esta tercera parte para 
poder cubrir completamente las sagradas obligaciones que la patria tie- 
ne actualmente sobre si. , . i n i 

No nos lisonjeamos de que nuestro trabajo pueda llenar al pron- 
to nuestros deseos ; poique saqueadas y ocupadas por el tiiano de la 
Europa las dos terceras partes del territorio español , no será fácil ha- 
llar en el resto los grandes recursos que necesitamos, y que aprove- 
chados en tiempo nos hubieran hecho respetables á la Europa entera; 
pero sin desmayar por esto de nuestro propósito de contribuir con cuan- 
to alcancemos á un objeto de tanta importancia , presentaremos el fruto 
de nuestras meditaciones , el que, si no nos engaña el buen deseo, al- 
canzará por el pronto á cubrir la tercera parte de todos los gastos 
actuales , y mas adelante , y aun desde abora hipotecariamente, las 
otras dos. 

El fundamento mas seguro que hemos podido encontrar para gra- 
duar el valor intrínseco de las tierras de cultivo y de los reinos vege- 
tal y animal de España é islas adyacentes, es el producto de los diezmos. 

Hemos separado los gastos de cosecha , denominándolos gastos y 
jornales de cultivo y hemos capitalizado el residuo al respecto de tres 
por ciento ; y la misma operación hemos hecho separadamente con Ja 
parte que perciben Jos partlcijies de diezmo , y con la dei producto re- 
manente que queda eii beneficio del propietario cultivador, en la forma 
que sigue: 


El diezmo de trigo, calculado por un quinquenio incluyendo lo que 
percibirían las clases privilegiadas, sino lo fuesen, lo consideramos -- 
rürnnn u ‘ o^h^nta rail fanegas castellanas, que 

iCSpOndcn a una. C 0 S 6 cha Hn ruar^nía \r :n 1 • 


en 

cor- 


una cosecha de cuarenta y nueve millones ochocientas mil 
faiiegus, cuyo vulor al precio medio <lc cuarenta y cinco reáS vell, m 

“'““««tos cuarenta ¡, un miütinm de reales 



itales proce-' 
es de los pro- 
as capitaliza- 
Rs. va. 


7,470.000.000 


18.995.143866 


A jornales y gastos de cul 

t-lVO» ■■ I ■;+■ ■■■•■■■ 

Los demas diezmos rendi- 
rán rs. vn. 357.391.650 
que corresponden á un 
producto tota! de 
3573.916.500 rs. vn. , y 
su distribución como si- 
guc : 

A los piuticipes de diezmos. 
A los pro- 
pietarios . 544.596.799 i 
A los culti- > 

vadores. . 364. 199.1 11 \ 


11.913.055000 


30.393.197000 


A jornaleros y gastos de 
cultivo 


3.060.141.846 


Suponemos que haya en el dia 1.749.577 
casas, rebaxando 200.000 de lo que gra- 
dúan otros cálculos , no porque los crea- 
mos inexactos, sino atendiendo á las que 
el enemigo habrá destruido en esta guerra; 
las que graduadas á 300 rs. vn. de al- 
quiler cada una correspoqdiente h un ca- 
pital de 10.000 hacen 

Pasa y Suma á la vuelta. 


.754.774. 653 86. 167.164 866 











PioductQs indusACapUaks proce- 
tríales capitaliza- denles de los pto- 
¡dos, o capital in- ductos capilahzu- 
'dustrúü, Jis. 


Pasa y silma de la vuelta, . . ^ •, 
El tapiíalv de la industria, artes, fa: 
líricas 'y oficios , " Id cáltularemos en 
1.156.365.682 rs. vn. Creemos que se 
ettipleaii en estos ramos 269,8^2 opera- 
rios, que graduados a 8 rs. de jornal dia- 
rios en 280 dias de trabajo útil al año, 
se llevad un equivalente que cort'espóndc á 
Supondremos ademas que un 15^ por 
100 del resto pertenece a las prime- 
ras materias, no sujetas ya a gravamen 
por estar comprehendidas en el déla agri- 
cultura ; y nos restan todavía Un 32 por 
100, que suponemos ser el usufruto de 
los capitales empleados en dichos obje- 
tos ; y que hacen calculados al 3 por 100 
El importe de 1'74.095 criados asa- 
lariados á razón de 550 rs. al año 
da uno, asciende á , 


3.754.774. 653 86.167.164.866 


604,5i3.280l 


ca- 


6.167.283.633 


95.752.250 


1 4.455.040, 183192.334.448499 


El ingreso de abogados , escribanos, 
médicos, cirujanos, boticarios, y demas 
clases que reportan utilidad de sus ocu- 
paciones , y no se hallan comprehendi- 
das en las anteriores, es de > , 

El capital movible en cóinercio, na- 
vegación y pesca , asi en numerario 
como en frutos , y demas objetos corres- 
pondientes á ellos, calculamos que po' 

dra ascender á . . . . 

El capital en deuda pasiva del Estado 
especificada en lu parte cuarta de esta 
memoria , deberá pagar en la misma es- 
pecie una contribución de i por 100 v 
€ste capital es de. , , ' ^ 


258 000.000 


3.41^.120,868 


5,000.000.000 


centea sobre c(ue deb'^ TecLr el impiS'to*''**''* “ islas adya- 

tales , es como sigue los ca,,i- 

Por el cerrerás cullivado. y pi los deruus objetos perleuecieutes a los rei- 



nos vegetal ; animal y mineral que 
pagan diezmos. ... . , . . . . - 
Por el capital industrial invertido en 
la agricultura. . . , ^ , 

Capital invertido :en casas, . . .. . 

Capital empleado en la industria, ar- 
tes , fabricas y oficios . 

Por ingreso de jornales de lee ope- 
rarlos empleados en dichos ramos. . . 
Por salarios de criados. . . . . . . 


Por ingreso de abogados , escribanos, 
médicos , cirujanos , y demás clases que 
reportan utilidad de sus ocupaciones, y 
no se hallan' comprehendidas en las an- 
teriores H , 

Por el capital empleado en el co- 
mercio , navegación y pesca. .... 
Por el capital en deuda pasiva. . . 


l3.754.774.653 


4.455 040.183 


6O4.513.280l 

95.752.250 


m 

7 s . 

6S.67i.394.866. 

f ! . ■ . i 

17.495.770.000 

6.107.283633 

9^334.448.499' 


258.000.0001 


3.419.120.868 


5.000.000.000 


me- 


Sobre este total debe cargarse el impuesto que ha de cubrir las 
necesidades de la nación de un modo capaz de inspirar confianza ba- 
xo una prudente, juiciosa y económica administración, baxo eJ 
todo que vamos a exponer. 

Sobre todo el capital empleado en la agricultura , y 
en los reinos vegetal, animal y mineral; sobre la in- 
dustria, artes, fábricas y oficios, que importa, como 
va demostrado , 92.334.448.499 el 1 por 100 que 

asciende á . ... 

Sobre el capital moviblq , empleado en el comercio, 
navegación y pesca , que asciende á 5,000.000.000| 

el 2 por 100 que importa ^ . 

Sobre el ingreso de jornales de todas clases y el de cria- 
dos que as.ciende á 4.455.040.183 el 4^ por 100 que es 
Sobre el ingreso de abogados , escribanos, médicos, ci- 
rujanos, boticarios y demas clases &c., que impor- 
ta 258.000.000. el 10 por 100 que asciende á ... 

El producto de las rentas que dexamos existentes é in- 
dividualizadas en la segunda parte por menos onerosas, 
excluyendo las rentas generales, reservadas para el fin 
que diremos luego, ascienden según cómputo a . . . 

Total íle contribución en efectivo ó en productos equi- 


valentes 


R.” vn. 


Contribución en los objetos de la deuda pasiva sobre 
su capital de reales vellón 3.419.120.868 pagaderosj 
en la misma especie á § por 100 . . . * ► ^ ^ ^ 


923.344.485 


100.000.000 

211.614.408 


25.800.000 


158.822.298 


1.419581.191 


17.095.604 



^ Resulta pms.ilc la miUfibucion que prop'’"®""* 

Resull ' P,,nr,s| 191 en cfectieo y reales vellón 1 i .OJjXUt cn 

ris V ¿mas oblisncione, que eonstitoyen la deutla pas.va : 

'' ?Jd mo Lee, le al presupuesto de .lueslras ..eces.dodes en reales 

Lo,"¿'¿«os“de"'América , aunque poco considerables en todos 
naca anovar en ellos nuestras esperanzas , y mucho menos eu 
ínr weden sin embargo ayudar á suplir la parte que las actúa es 
. r unstaTicias no permita,, realizar de contado , ispee, aimenle s, las 
disposiciones que ha tomado el gobierno pai-a conchar d ínteres de 
ambos hemisferios tienen -el éxito feliz que deseamos todos. 

Hemos supuesto ya en el discurso preliminar que en el niomcnto 
solo podrá contarse con un tercio reálizaijle elel producto de esía^ con- 
tribución porque suponernos de un tercio el tcrrrcno de Ja peiiiiisuia 
libre de enemigos; pero el ingreso irá siendo cada vez mayor ^ y Ja 
obligación que contraerán las provincias ocupadas de ^atisíacer su 
cuota podría servir de hipoteca, para hallar sobre ella el resto que 
necesitamos. 

Tampoco nos hemos hecho cargo de la relmxa rnui considerable 
de gastos que resultará (le la disminiicimi -de empleados , ni de. Ja cuota 
con que deberán contribuir todos ios que perciben sucidos , jubilacio- 
nes y rentas vitalicias, que creemos conveniente graduar en un iO ])or 
100. Esta rebasa debería hacerse también en todos los -sueldos civiles 
que pa.sa.sen de seis mil reales, y no hayan sufrido alguna , y en los 
laiütarcs de diez mil que se bailen en igual caso. 

Analizaremos algo mas lo e.xpuesto en esta tercera parte , para 
que, comprehendiendose mejor por todas las clases contribuyentes , se 
aparte de su imaginación la idea de desconfianza que infunde lodo 
plan nuevo, cuando está concebido sobre cálculos obscuros y miste- 
riosos; pues no cabe en nuestro franco modo de pensar cosa alguna 
que se oponga a la claridad , exactitud y buen deseo con que lo lie- 
mos formado; llevando siempre por norte la equidad justa en las asig- 
naciones de cada dase. 

Asi que, nos detendremos cu manifestar las razones principales 
sobre que se funda la aparente desigualdad que se observará entre el 
tanto por ciento que á cada uno prelixaraü». 

Hemos capitalizado los productos del cultivo, y de todos Jos obie- 
los pertenecientes a los reinos vegetal , animal y mineral v les hemo<í 
cavg.áoel por 100 do ; porqur^opore^/^e e"toJ 

‘.“‘^'5' <le oste modo coolribuyen coo im tor- 


1 t j 1 jjLí vtrii con nn tni' 

CIO de sus productos netos ; pues para ello exfraeinos ántes el cLdal 
inverüdopor el propietario o capitalista. 

xandn piincipio , hemos hecho igual 

xanuo id misma cuota .sobre las casas 


operación fi- 


gola 00 5 por 100, „os ha" pabddbq •*" “ « 

■¥»•■> 1-k {^11 jri .o.. . LI T t J 

por 


rán en reedificarlas y reparadas v nna ^ dos quintos se emplea- 
da por 100 neto. ^ solo percibirá el propietario 



cEirgad» entre los objetos vegetal , animal y mineral, como' pHmeras ma'. 
tenas ; y baxo este supuesto lientas juzgado que jiroiluccn un 3'por 100 
al que asignamos de coutribueion el 1 por 100 del capital , « sea lá 
tercera parte de sus próductos. : • ^ ^ 

Pero ó los ppitales empleadoSi en el comeréió, navegación v neaca' 
Ies hemos considerado el 3 por 1130, porque les snponemds 0 por loÓ 
de Utilidades netas, y nuestro- objeto es gravar á Ids propietarios con 
la tercera parte de estasv Tal es tíuestra opihioii relativamente al pro- 
ducto de estos capitales. ; . , 


Aun mas perjudicados quetlan , al parecer, los jornalemos y loa 
criados , pues que les cargaUioá: un 4 f por 100': Pero arializénioslo por* 
partes , y se vera que lejos' de ser el gi’ava'meri lo que aparece , nin- 
gunas clases hai más benefickdas que estas, tan acrceddr&qá primera 
á la consideración' nacional ; pUes en su bienestar se alia nzá realmente 
el de la nación ; para lO^ ctial trazaremos el cuadro dé las contribu- 
ciones a qne se hallaban sUjetUs por rentas provinciales, y catastro b 
equivalente de la corona de ' Aragón. 


Cada familia, compuesta de cuatro Individuos' de los compreben didos en 
este pago satisface, anualmente reales vellón 100-23 avos calculados por 
término medio , en la forma siguiente. 

Reales vellón. 

Rentas provinciales de la corona de CaStíHa^ con iticln- 


sion de los 33 millones con que contribuía Madrid . . 2¿2-80 avos 

Catastro de Cataluña ^ . 83 80 avos 

Idem de Ai aeon 30 40 avos 

O 

Equivalente de Valencia ► . . 33-92 avos 


R-.' vn. 400-92 avos 

cuyo término medio es el arriba expresado de reak-s* vellón 100-23 avos de 
contribución anual’ por familia de cuatro personas, resultando reales 
vellón G-l? avos de recargo cada familia en la única contribución que 
estabiecemo.s en nuestro plan, e.xtinguidas las rentas provinciales: recargo 
que desaparece , porque rebaxados en el precio de la sal , según e! plan 
misino (-parte segunda ) 22 reales en fanega , resultan 13 reales 48 hvíis 
de beneticio á cada familia de cuatro personas, en e! consmiu) de este ar- 
tículo de indispensable necesidad ; y si á e.sto se agregan las ventajas 
conocidas que reportaran en el desestanco de tabacos que también pio- 
ponemos , y las de la abolición de las siete rentillas ; podremos det ii 
sin riesgo que en vez de salir gravados ,, como era de temer, para ha- 
cer frente á los extraordinarios gastos de la guerra , que con tanta lazoii 
y buena voluntad han emprendido, reportarán beneficios de conside- 
ración. 

Estas aparecerán todavía mayores, si comparamos' la cuota asigna 
da á los jornaleros con- la proporcional que scñaláímos k .Jas demás 
clases ; pues si los i;gualaseioos' con ellas resultaría que ei jomo uo que 

en 28 Ü dias útiles gara 2340 reales vcHtm , i razón de S reales por 
día. tendría qua conÉriliuir con un tercio de este produc o o 



?? ino del capital que supone esta renta , y su contribución ascentle- 
* H^Aercios rita vello,. , en vez qae ahora solo se '0* 

íit J^^r/.!cs (lue es una-séptima parte escasa ; lo mismo decimos de los 
f ul’r éon r’es «rio d su haber ; porque nos hemos hecho carso, relat.- 
íá, 'nenie a unos y otros , que los que se .nanliencu eon su trabajo peí- 
so, lal son ta.nbien los mas atendibles , y loa que menos ut,l,iiudcs pe- 
cuniarias recibirán del buen éxito de la presente guerra. 

Después de estas dos, ias menos .gravadas son las clases .sueltas del 
Estado, á la.s que hemos cargado un 10 por 100 de sus ingresos, en 
ve/. (]e un tercio con que gravamos a los capitalistas. Si linbicseinos 
capitalizado las ulilidades de los abog-ados, médicos , esi:ribnn05 &c. su- 
poniendo que unos con otros tendrán una renta de lü.OC,0 renl« vellm 
habría i i* portado el capital de cada uno al 3 por 100 333.o33 ^ reales 
vellón ; V debiendo cargarles el 1 por 100 del capital , d la tercera 
parte de sus productos , importarla la contribución de cada indivi- 
duo 3.333 i reales vellón , en vez que ahora no llega ni á la tercera 
parle , pues solo contribuye con 1000 reales vellón. 

pero hemos tenido presente que estas clases no tienen capitales 
que aseíi'urar , como los propietarios de todas las demas y esta consi- 
deracioa nos ha movido i no nivelarlos con ellos: pagan, pues, según 
esto, las clases sueltas mas de un duplo que los jornaleros y criados, 
.aunque solo contribuyen con menos de una tercera parte que los ca- 
p nudistas. 

El capital en vales reales y demas efectos de la deuda nacio- 
nal pasiva en su actual estado que nada vale ni produce , no debería 
estar sujeta á contribución ; pero como en la cuarta parte de esta me- 
moria se le asigna el valor mmimo dé 25 por 100 para su admisión ca 
los pagos que allí se expresarán , hemos creído mui justo señalarle la 
contribución de por ciento ; pero pagable en el mismo capital repre- 
sentativo de los vales y demas efectos que constituyen la deuda pasiva, cu- 
yos intereses vencidos y corrientes son parle de la deuda activa , y como 
tal deberán seguir el curso de ella, que se indicará en la parte cuarta* 
y p adiendo suceder que haya quienes solo tengan ^jue contribuir por 
capital en vales reales y demas efectos de la deuda pasiva , y que su 
capital en ella no alcance á comprehender , en el adeudo de esta con- 
tribución, ninguno de los objetos representativos de dicha deuda á es- 
tos deberá adrídtuseles , bien en efectivo con el descuento que teno-,ñ 
el dia del adeudo , los efectos que eoostitayeu la deuda pasiva 
los niisnios efectos por el propio orden y "con rebaxa de 25 por lOQ 

Sfeo .'los que deberá,, abonláele ca 

Habrá tai vez quien diga que por bueno que sea el sistema de 
Mnlr,buc,on que propoue,uos , es ir,ealizable por la dificultad que ofrecí 
ra la claa,heaciou de torlunas , pero ea necesario confesar o, m sf l' 
en razón a los h,enes , ralees y casas, nada ha, ,„a.s fácil de Ter fi 
y 8, por lo respectivo a lo mobiliario , no alcanzamos Doroue « 
suponer que en España no se pueda establecer la conSciofe t 
orden que proponemos, cuando se execula en ot,.os ^ 1,0 d i- 
sin que jamas se hayan opuesto obstáculos i,,suDeraWcs 
efecto; pues el pormenor de U d,stribucioa es ‘^obs,!^cuir„mi fr”du! 



y de que no tratamos, por pertenecer exclusivamente h la parte regla- 

mentm ia, y ser de fácil execucion para ios cuerpos á quienes se cometa 

Pasaremos , por fin , a proponer en la parte cuarta de esta me- 
moria e! medio conque creemos podrá consolidarse el crédito publico, 
objeto no menos consideración ni menos necesario para nuestra existen- 
cía política ; y omitiremos tratar de las causas de nuestro descrédito por 
demasiado conocidas , y de Ja extensión de nuestra deuda, por ser asun- 
to que completamente ha puesto en claro el ministro de Hacienda; 
ciñéndonos á exponerlos medios con que creemos puede cubrirse nues- 
tra deuda nacional , restableciendo su crédito , para cuyo objeto hemos 
reservado, segim queda dicho en la segunda parte, el producto délas 
rentas generales. 

PARTE CUARTA. 

Medio para restablecer el crédito público y satisfacer la deuda 
nacional pasiva y parle de la activa. 


No basta poner ai gobierno en situación de ocurrir á sus nece- 
sidades ; es necesario, ademas, restablecer su crédito para que halle con 
él las anticipaciones que le son indispensables ; y asimismo es preciso 
que los ingresos cubran las necesidades , porque sin ello nadie creerá 
jamas se respete su propiedad particular ; razones que nos han obliga- 
do á tratar de ocurrir á los gastos actuales, antes que ocuparnos de res- 
tablecer el crédito perdido. - 

Es necesario , ademas , que el gobierno reconozca la obligación en 
que está de satisfacer sus débitos , entendiendo por estos todos ios con- 
traidos por los que de consentimiento tácito o expreso de ia nación han 
exercido la suprema autoridad , para que no se presuma que descono- 
cerá SU.S propias obligaciones otro dia. 

No ha i mas excusa para no pagar lo que legítimamente se debe, 
que la imposibilidad absoluta; la cual de ningún modo puede suponer- 
se en la nación española , cuando con una contribución mucho menor 
que la que paga la nación que hoi se mira en Europa con mas re- 
cursos , tiene no solo para cubrir sus gastos comunes, sino también los 
extraordinarios de su presente dispendiosa guerra , que le priva de casi 
todos los ingresos de su comercio, industria y navegación: y que tie- 
ne , como luego diremos mas por extenso , bienes nacionales con que 

satislacer con solo ellos la deuda püolica. 

No es, pues, justo que sin esta imposibilidad se trate de privar 
á nadie de lo que' legítimamente se le debe ; y asi propondremos los 
medios que nos parecen mas oportunos para restablecer el crédito pu- 
blico j aunque no se nos oculta cuan difícil es esta empresa , por la 
desconfianza general que ha inspirado el sistema que se ha seguido 

hasta ha mandado reconocer todas las deudas contraídas 
por los gobiernos anteriores , y por el presente ; y estas deudas debe- 
rán dividirse en dos clases. 

Primera. Deuda activa consolidada 
Seguada. Deuda pasiva constituida. 



L, nrimcra se compondrá de todos los acreedores al Estado, cu- 
yos "jXforraará^^ twll.l'^loraa-eedofcs que ganan rf-ilitos, 

^ de juros, créditos de reinados, veos reales, 

oonro son _ los ) fianzas , v capitales de ultras pías enagenadas &c. 

«’no''ibt iíKar la suma á que asciende la deuda micotud act.va, 

,r fe situacron en que se hallan muchas provine, as , y por otras ra- 
por Id situact es de nuestro objeto Uesignar ; pero sin embargo 

^0 obsta eSc ?eparo para la aplicación ' de los medios que propondremos 
ircxlinguirla- puL en caso necesario pueden ampliarse sobre las 

¡iiismas bases canto se quiera para ™ 

Hemos fijado la deuda pasiva en 3 41J.120.b(j8 leales vt5 Ion , he 
chas las deducciones oportunamente indicadas por el ministro de Ha 
r cada ' en su memona presentada al Congreso nacional en O de inarzo 
próximo, y excluyendo de ella el capital de vitalicios , por lo que luego 

tliiLnms.^l^o presupuesto, debemos advertir que el interes en los 
empréstitos debe ser proporcionado á la mayor ó menoj- seguridad de 
Ja hipoteca que los afianza ; y quedando la nación española igualmente 
ob)i¿nida á pagar á todos sus acreedores y corriendo estos por consi- 
guiente un riesgo igual , debe ser tandnen igual el interes de sus créditos. 

El 4 por 100, asignado á los vales reales, es demasiado gravoso 
en las presentes circunstancias, en que la nación tiene entorpecidos to- 
dos sus recursos. La lei antigua de Castilla asignad los empréstitos y 
censos el 2 por 100; con este interes corren también los juros y otros 
capitales , y este es el que asignamos á los vales reales para no pri- 
var de su subsistencia á una multitud de familias , cuyo delito no ha 
sido Otro que el que quisiéramos inspirar hoi á todos los españoles, 
es(o es, el haber tenido confianza en el gobierno. Y como á toda la 
deuda [lasiva, desde el dia que se determine la execucion de este plan 
en adelante , se le asignará 2 por 100 de réditos, resultará que los 
3.419.120.868 reales vellón acarrearán al Estado un gravamen de 
68.382.417 reales vellón, objeto de mui poca iniportancia , comparado 
con la.s ventajas inmensas que resultan de poner en circulación un ca- 
pital que hoi estt enteramente parado por su ningún valor. 

Si el medio de rel)axar á 2 por 100 los réditos de parte de la deuda 
pasiva de la nación necesitase apoyarse en autoridades, la hallariamos 
en Inglaterra , que en una situación menos penosa y critica que la 
nuestra , reduxo á k mitad los réditos de 6 por lüO de su Sinícin^ fund 
o Hez j onda de extinción, en los afio.s de 1727 , 38 , 50 y 55,'^ 

F4 producto total de las rentas generales , inclusos los dereclio <4 
< extracción de lanas, ascendía en los años anteriores á nuestra lií^ 
rima r,.v„l„ci,m á IS7 miHonas. Nos hacemos cargo de la actúa , 100 ^ 

«i ¡r: -1“ su oríleu S 

emos liiiiitado, pues , el producto de las rentas generales a 90 



millories^dí reales y sobre esta cantidad vamos á fixar ,el plan ^del 
restablecimiento del crédito publico , en la forma siguiente- ^ 

Admítase por el valor ele diclia cantidad de 90 millones, y en 
pago de los reteridos derechos de rentas generales, ona tercera parte 
ó ticirita mi.lones en créditos activos 6 que no ganan réditos por to- 
ílo su valor, ^ 


Otra tercera parte en créditos pasivos 6 que ganan réditos, con 
Ja perdida a que circulen en el comercio el dia del pago, estableciendo 
que el descuento para recibir estos créditos en pago de derechos no 
subirá de 75 por 100. 

resto, ó la otra tercera parte pagada en metálico, 
se destinara á fondo de un Banco Nacional, que resumiendo los pro- 
ductos de las rentas generales en el drdeu que va expresado, tenga a 
su cargo la extinción de la deuda nacional, y que baxo reglas inde- 
pendientes cié la influencia del gobierno, establezca por las dos terce- 
ras partes de| capital que se le asigna en nieUlico , y no mas , mien- 
tras no consolide su crédito , notas o cédulas de pequeñ-as cantidades 
pagaderas al portador, para lo que deberá tener siempre en ciíxa el 
tercio de sus fondos , cpie és decir, la mitad del importe de las cédulas 
que establezca ; é invierta las dos terceras partes restantes en descuen- 
tos al premio que se tengíi á bien señalarle ; que convendrá no exceda 
del móílico de 6 por 100. Estas dos terceras partes empleadas en descuen- 
tos, entrando y saliendo frecuentemente en caxa , auxiliarán el pago 
de fas notas ó cédulas , si por una casulidad acudiesen de un golpea 
descontarlas mas de la mitad de los tenedores, lo cual será bien raro 


y dificil, estando seguros de ser reembolsados á la vista. 

Prescindimos de la cuestión de si conviene ó no que un Estado 
tenga deuda nacional, en la cual estamos por la afirmativa cuando es 
proporcionada . á los medios de sufrirla , cuando está bien constituida, 
y cuando la masa general de la nación está interesada en ella; j>orque 
entonces resulta mayor riqueza representativa , y por consiguiente ma- 
yores fondos que emplear en los progresos de la agricultura , que for- 
ma la base de la felicidad publica en el comercio y en la industria. 

No entraremos en esa cuestión ; y soio añadimos que el resultado 
de la distribución que proponemos dol ingreso de las rentas generales 
será : amortizar cada año con el primer tercio 30 millones de la deuda 
activa : poner en circulación con el segundo los créditos que compo-, 
nen la deuda pasiva , que hoi nada valen , y aumentar la riqueza na- 
cional con reales vellón 854.780.217 que es la cuarta parte de su to- 
tal, o con mayor cantidad, si el papel adcpiiricse mas crédito, como 
es do esperar; pues no adquriéndolo, el ingreso anual de los 30 mi- 
llones asignados, que importarían 120 millones en vales leaiCs y otrew 
documentos de la deuda pasiva, con el descuento de 75 por 100, uni- 
dos al I por 100 de contribución que hemos establecido sobre el total 
importe de esta deuda, en la tercera parte de nuestra memoria , ba^laiian 
por si solos para redimirla en el espacio de 27 anos, resultando en- 
tonces un sobrante de 52.027.722 reales 8 maravedís en favor del tesoro 
publico, según pormenor' se demuestra en el plan nüm. 2. 

No faltará quien repute por ideal el que se verifique la extinción de 
la deuda nacional pasiva en los 27 años que proponemos i pero no po 



1 ^? F 1.,-ln sino en la hipótesi de que tome mas valor del que le 
tiran f^ndailo s, / derechos reales, en cuyo ca- 


extmeion , lo reputareums por 
ív. bien por el tanto mas que asi se aumentará la riqueza nacional, 
V ‘ron ella ^cl indirecto iní^reso dcl erario publico. 


tiempo que se‘ redima la deuda nacional, 
adquirirá el banco, con el tercio que se le asigna en metdlico, un ca- 
pital de 1 329.S(y7Ab3 reales vellón en la misma 

í¡<meza nacional representativa, ó sea cédulas comentes, odO.OOO.OJO rea- 
les vellón corno se demuestra en el plan nuin. 3. Estas cantidades su- 
ministradas a la agricultura, industria y comercio, en términos equi- 
tativos, produclrim una baxa considerable en el premio o ínteres del 
dinero v en pocos años pondrá á los españoles en la situación a que 
los hace dignos su heroísmo, sus virtudes y una administración ar- 
reglada. . , . I , • T • 

Hemos omitido incluir en la deuda pasiva el capital de vitalicios, 
que, seguu la memoria citada del ministro de Hacienda, importa 
111.2‘í2'413 reales vellón ; porque el sacrificio que tantos han hecho 
y están haciendo de sus vidas á la patria , disminuye diariamente el 
numero de acreedores, y ha hecho ya tal rebaxa en esta suma , que 
no será hoi mui atendible; y porque consideramos nmi inmediato el 
plazo de la extinción total de los capitales impuestos , por estar cerra- 
da hace tiempo la admisión de nuevas imposiciones. 

Fuera de que no es conforme á los principios de buena fe y equi- 
dad el que por tan pequeño desembolso niegue la nación , 5 aminore 
la subsistencia, á un corto numero de beneméritos individuos que al 
entregarle sus fondos solo la exigieron una retribución vitalicia , dc- 
xándüla después por su heredera. 

AI pago de los vitalicios , y íi la mas pronta extinción de la deuda 
activa, á que indudablemente le da derecho la circunstancia de no ga- 
nar réditos, y al de los vencidos de vales reales y dema.s efectos de la 
deuda pasiva , que componen parte de la deuda activa, deberán apli- 
carse los articules siguientes , cuales son; 

El 10 por loo sobre Propios, 

El sobrante anual de estos. 

sal^s' Legados y Herencias en las sucesiones transver- 

E1 producto de las Temporalidades de los Jesuitas. 

Los créditos activos de las caxas de Amortización y Consolidación 

Las vacantes de las Mitras de España ^ ^oimacion. 

La anualidad de las Mitras de Indias. 

La anuahdad de los beneficios Eclesiásticos de Esnafia 

Lt rt: 

y cuando todo esto no bastase o ^ iglesias y monasterios; 

-bm; aquellas aagrudaa feioues “ ™ 

justicia , la quinta parte de cstn memm • P*ootitud que reclama la 
naturaleza. ^ ^ nos ofrecerá recursos de otra 



Pauté quinta: • 

■ r I i , : . ^ ■ : ■ . ■ ' • 

I 

Bccursos vara completar ti, pago aó ia'mSá mcionéíaitha 
y ajíanzár el remtado de 'este nlaú ' '' 
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Aünqilé ](is cálculos que he« estállécl(ló sobré él Miicto de las 
fortunas moviblés y ésláblés de ; todos lós^ é-spañolés, unido 

al valor de las rentas quc.rcreem&s ííebcn subsistir, nós facilitan con 
ex'ceso la suma necesaria pará’ llertür ertüpd de las nécésidádés expre- 
sadas en la parte primera de esta memoria,. y la adjudicación que ha- 
cemos de las rentasgctierales /y éstableci miento de Un nUevo bánco na- 
cional , indicado en la parte cuarta de ella, démiiestra la extinción en 
2T años de ía deuda pasiva y partí; conslderabié dé la activa que tiene con- 
tra si la nación; como jamas queremos caminar sobre principios dudosos ó 
arriesgados; y cohocémos también que es mui jiikó calmar el recelo de los 
que se prevalgan para dudar del buen resultado.de líueslró plan de la base 
fundamental sobre que estriba, esto es, de la integridad de los productos de 
toda la nación , cuando sentamos al mismo tiempo por princioio de 
nuestros cálculos la ocupación de dos partes dé ella por los enemi'’os, 
diremos : que si bien por nuestra desgracia es está la afliécion en que 
nos hallamos , ella misma debe empeñarnos tnas y mas en realizar un 
plan que, poniendo en movimiéntó los recürSos efectivos de lá parte 
libre, b hipotecando la usurpada, liga los intereses de todos ; porque 
con la progresiotV de los esfuerzos mutuos áíiánza la Sálüd general. 

Mas como sin embargo podriá acasó quedar todavía la duda de que 
los productos de Já parte libre, baxo el método establecido, unidos a 
la suma que se negocie sobre la hipoteca de la parle usurpada , no 
alcanzase á hacer frente á los gastos y esfuerzos dé la nación , para 
arrancar esta última de las manos del ambicioso que la ocupa, hemos 
creído oportuno destinar esta quinta parte á aquietar el ánimo de los 
tímidos 6 desconfiados, demostrándolos que la porción de España no 
ocupada tiene en sí , ademas de los medios ya indicados, recursos con- 
siderables para continuar la guerra y satisfacer sus obligaciones atrasa- 
das y ccnU'ieutes , sin doblegar jamas sU cuello a la servidumbre infame 
con que el liruuó la amenaza. 

^ Que es eu efecto lo que la nación española necesita para pagar 
sus deudas atrasadas, y saldar sus ga.stos corrientes? Una suma infe- 
rior á sus recursos, bien buscados y distribuidos ; pues según lo de- 
mostrado en la parte tercera de este escrito , ascienden los pro- 
ductos netos totales, con arreglo a nuestro plan estadístico, á reales 
vellón 1.419.581.191 que exceden en 207. 581. 191 las necesidades actua- 
les, y con solo las rentas generales y fomento con ellas de uñ nuevo 
banco nacional se extingue toda la Üimda pasiva, compuesta dé las óbliga- 
dones que mas nos ban espantado hasta el diá, y gran parte de la acltva. 

Ahora bien ; si para el pago de la parte de la deuda activa que 
resta satisfacer, presentásemos en esta quinta parte recursos 6^ h«pole- 
cas mas reales todavía que las anteriores ; ¿ cual sera él español que, 
sin detenerse k corregir las faltas involuntarias en qüé hayamos incur- 
miesíros cálculos , ni en ilustrar al gobierno con sus luces, se 
la desconfianza en los demás , induciéndolos ai 


rido en 
atre\a a 


introducir 



■ k h desesperación f Veamos, pues, cí.mo podremos acer- 
2:';n»rdemostrar _csta ^portante^v^ cantidad a ,ne oscien- 

N„ „«s es el calcularla con exddi- 

atie"nde “ que los smnimstros í)ue han lincho los pueblos ,les.lc 

S^'que parte'^lercera y, los ingresos de America, supe- 

re at de los recursos 6 hipotecas que indicaremos. 

Jíijiotccas que . ademas de las ya expresadas . asegurarin 
6/ ohli^acioiwB üti ciBcidüS ^ t) s(iii 

deuda nacional , y de las corricnies . 

Cualquiera que sea la deuda acttva que la nación tenga sobre si 
puede satissfacerla superabuiidaiitooiente , aplicancb al electo el valor 
de los bienes que exclusivamente la pertenecen. Tales son: 

Los de los baldíos y los llamados de la Corona ^ y todos los de- 
más enagenables de dominio particular no compreliendidos en las demás 
tmrtes de esta memoria. 

No intentaremos demostrar el inmenso valor de todas estas propie- 
dades ; pero no temeremos tampoco asegurar , guiados sobre cálculos 
de mucha aproximación, que ellas bastan no solo á extinguir el resto de la 
deuda activa , sino también á ayudarnos á sostener eficazmente los gastos 
extraordinarios de la guerra , compensando la baxa que al pronto pro- 
duzca en los ingresos del tesoro publico Ja parte de la monarquía ocu- 
pada por el enemigo. 

Mas como conocemos sin embargo la dificultad de reducir á nu- 
merario esta gran masa de bienes, ó la de bailar cuando riituios sobre 
ellos el (jue necesitemos, por la escasez y falta de ciinilacion de signos 
metálicos, creemos conveiidria lixar una cuota 6 minhmmi al valor lie 
las tierras vendibles, para que no pudiendo enagenarsc por menos, no 
produzca su emisión una baxa considerable en el precio, y se dcstier- 
ren los fraudes y colusiones. Esta cuota ó regulación juzgamos podria 
hacerse por el importe de los productos de las tierras , cajiitalizados 
ul 3 por iOü, deducidos antes los avances ó gastos de cultivo, seo un el 
costo que tengan en cada pais , admitiendo en la compra de estos bie- 
nes ti'c.s quintos de su valor en crédito de la deuda activa , y dos 
quintos en metálico , b en letras de cambio sobro casas acreditadas 5 
en subsistencias y efectos necesarios ai consumo del exercito pa^’ade 
rosen el curso de un año, con el abono del premio corre.spondmnte' 
couckbando de este modo la venta con el fomento de la ¡miiculoira in‘ 
dustna y' comercio, y i)rcsentando á los buenos españolé que <>Vmen 
todavía baxo el yugo del tirano , un medio de contribuir coi su dinero 
y demas efectos, créditos y subsistencias a la salvación de «t .'L 

n la que tomarían doble interc.s por asegurar asi la nosesinn ’ " 

- imcva propiedad. ^ ® ® posesión ae su 

Nos resta añadir que para facilitar todavía nn^ la 
venta de estos bienoií naí-ñ»nairtu ;»ua\ia mas la estimación y 

por .u«..e,d, ao fanegas de »e™bradu.a. J^oSdol:: 



rT ^ ^ concurrencia y proporciones de los compradorefde 

cada país, exceptuando para el servicio del común la parte de las dehe- 
sas boyales necesaria a los vecinos , calculándoles una yunta á cada uno 


RESUMEN. 


Las ideas esparcidas en las cinco partes de esta memoria se diri- 
gen a establecer la posible armonía y el deliido equilibrio entre las 
necesidades de! Estado y los sacrificios tordinarios y extraordinarios que 
son precisos para sostenerlo 3 combinando el que todos los ciudadanos, 
españoles contribuyan á la salvación de la patria ^ en proporción corres- 
pondiente ál grado de su fortuna productiva / suprimiendo las alcabaías, 
realcabalas, cientos, millones y rentillas, que tan poderosamente han ata- 
cado la prosperidad nacional, y que solo la ignorancia o el prurito de dar 
empleos inútiles y hacerse prosélitos, pudo sostener hasta el dia ; error 
político que llegó al grado de obligar á las Cortes de España en el año 
de 1650á recargar con un 30 por 100 el articulo del vino, y á este 
tenor los demás, aprisionando asi con trabas destructoras la comuni- 
cación del comercio interior de las provincias en ruina absoluta de la 
publica felicidad. 

Queda demostrado igualmente que la imica contribución que indi- 
camos grava menos los pueblos y los individuos que Jas rentas Pro- 
vinciales que suprimimos , siendo su administración mucho mas econó- 
mica y fácil de verificar ; y los repartimientos mas proporcionados, por 
deberse hacer por las juntas ó diputaciones de cada provincia , 6 por 
sus ayuntamientos (que son las corporaciones que conocen mas de cer- 
ca los haberes de cada contribuyente) del modo que juzguen oportuno, 
y que no nos detenemos en especificar, en la duda de si nuestro plan 
será- admitido. 

El método para restablecer el crédito del gobierno, que indicamos 
en la parte tercera, y pago de la deuda publica debe producir tam- 
bién inmensos beneficios ; y mas que todo la creación del nuevo banco 
nacional baxo las reglas de fondos progresivos, que por menor se expre- 
san en el plan nüm. 3 ; no temiendo afirmar que este establecimiento 
llegará á ser uno de los mas respetables Europa, si el gobierno, 
como es de esperar, adopta el sabio sistema de no quebrantar jamas 
la sagrada inviolabilidad de la propiedad de los particulares , naciona- 
les 6 extrangeros, que tengan relaciones con el banco, auinentando 
de este modo la circulación progresiva de capitales y la masa de la ri- 
queza nacional , y estrechándose asi mas y mas nuestros vínculos con 
las naciones amigas, y con nuestras provincias de ultramai ; ventajas 
mui probables todas , si se atiende á que después de proporcionar este 
plan medios para cubrir las necesidades actuales del Estado, y conso- 
lidar el crédito publico , le facilitamos en la parte quinta nuevos recur- 
sos efectivos y disponibles , á fin de que se afiance todavía mas el re- 


sultado que nos proponemos. 

Con semeiantes seguridades é hipotecas no pensamos que cl go- 
bierno deberá temer dar principio al establecimiento de esta 
obra, comenzando por las provincias libres, y generalizándola desp 
á proporción que las ocupadas vayan sacudiendo el yugo. Mas sm e 



bar^^Oj no tenemos ía alíarieria de imaginar que esto deba verificarse 
sin sujetar áníes nuestro sistema á un escrupuloso análisis ^ procedietido 
después con la mayor rapidez á establecer la parte reglamentaria que 
exige j dado caso que sojuzgue adaptable; no contemporizando cotí 
las hablillas, hijas de los intereses particulares que puedan oponerse á 
jas Utiles reformas que en él se proponen ; y atendiendo solo al bien 
común, que debe ser siempre el objeto de todo gobierno justo é ilus- 
trado como el que nos rige, y no olvidándonos jamas que la pereza , el 
egoísmo y la falta de energía han sido Jas víboras que destrozaron el 
«eiio déla patria, y abrieron las puertas á la usurpación. 

Cádiz 25 de enero de 1812. — Beramendl José Maurl^ 

th CAone de Adía. — Ramón Vilon. 
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Leída la anterior memoria en la Junta de Medios, acordó estaña- 
sase a examen de dos de sus vocales, el tesorero general D. José Perez 
Quintero y el diputado en la Junta por el ayuntamiento de esta ciudad 
D. José Serrano Sánchez, cuyo dictamen, que dieron por separado' 
y el que produxo espontáneamente el vocal de ella intendente de exér- 
cito. I). Pedro Elola , se acordó pasase con la memoria á la Superio- 
ridad para su determinación , acompañado del olicio siguiente: 

Exemo. Sr. = Constante siempre esta junta en el principio que se 
propuso en el momento de su reunión , á saber ; no perdonar medio 
ni fatiga para llenar en lo posible el objeto con que el gobierno tuvo 
á bien convocarla , sin desmayar a la vista de las criticas circunstan- 
cias de ía nación, y de las dificultades que ofrece haber de excogitar 
recursos para sostenerlas mas precisas atenciones del erario, cuyo enor- 
me déficit fue su primera ojeada , se ha dedicado , shi intermisión y. 
con el mayor esmero , á esta árida y penosa: ocupación de su cargo, des- 
do el 29 de julio ultimo, en que por priméta vez se reunió. Asi es, 
que por resultado, de sus tareas ha elevado en varias ocasiones al co- 
nocimiento de S. A. diferentes propuestas de. los arbitrios, ya de econo- 
mías , ya de productos efectivos , que progresivamente ha hallado úti- 
les , adaptables y de sencilla execucion. ; Creyó sin embargo que estos 
recursos , aunque de grande interes, si lograban establecerse, para en- 
tretener algún tanto las graves, y ipereníorins obligaciones del Estado, 
no podrian ser suficientes para llenar e! vacio dé , nuestras necesidades, ni 
para fundar en ellos la esperanza: de: haber a la mano el cuantioso ingreso 
que nos es preciso si ha de ■ salvarse la patria : por lo tanto pensó en 
buscar este , al menos en la parte posible, eo las presentes circunstan- 


cias; y en la sesión del 23 dé setiembre rtombi ó una comisión com- 
puestade sus individuos, D. Carliiis 'Beramendi D.. José Mauricio Choiie 
de Acha , y D. Ramón Vilon ,^ que se dedicasen exclusiva ineule 

á pensar y coordinaí sus ideas sobie este puníOj. La empresa era ar- 
dua, ó por mejor decir, pareciaj rayaba en lo imposible presentar ba- 
xo un punto de vista el cuadro, de : nuestras actuales necesidades, y el 
plan ó sistema para ocurrir á ellas. Sin embargo, después de algún 
tiempo de no interrumpidos desvelos, la comisión ha presentado en 4 
del corriente mes la apreciable raenioria que se acompaña. La Junta oyó 
con singuiar gusto este delicado trabajo ; y consideró como mui urgente 
su remisión á V. E. , por si , el gobierno -tenia, por conveniente hacer 
uso en todo o en parte de las ideas que contiene; y por lotauto dis- 
puso que lo.g individuos de la misma , D; Jo$ó Perez Quintero y Don 
José Serrano Sánchez , le expusiesen , su opw» ion sobre este, plan a la 
brevedad posible : así lo han hecho con efecto mas no estando de urin 
forme parecer en cuanto á la graduación del cálculo de un b por im 
que supone la ujempria de .utilidades netas del comercio, han preseni- 
Uáo separadamente' sus dictámenes , que también son adjuntos.hecon- 
venció desde luego la; Jiunta de k- importancia de los objetos sobre que 
versaban ias indicadas robservaciones , y hubiera deseado detener.se a 
examinarlas y discutirlas con la;. fefiexion que ireqajeren ; mas tenien- 
do eri consideración por una parte que esto había de ocupar necesa- 



S8 . , V ñor otra avie tal voz pudiera ser comonicníe 

‘'''“'"'"‘‘'„1',n“rcuánTo^ túcL posible el poner en noticia del gobierno este 

i'íc 01^0 delern-.ino hacerlo asi desde luego re.rnttendo ongr.iales 
preciable ^ ^ r ^ p n„i,uero y 1). José berrano banchez. 

losdo-siníormesdcD. ni discusión sobre 

la ^ ha dado por separado IJ. Pedro 

$ S’’“rrdr;r^ A.. atjulL. V.E, se serv.rg hacerlo pre- 

“'*Mn'a“ar Imanes de E, la referida memoria . ro podemos dexar 
,ie preseniar romo mui rceomendablc el celo y esmero con r,ue en su 
exteusiou se han distinguido los individuos que la han íoimado , y como 
muí di-nos de aprecio los particulares conociiuicntos que han demos- 
ü-adoen esta importante obra. Sobretodo, nos lisonjeamos que la bu- 
rierioridad se convencerá de los eficaces deseos que nos animan de con- 
tribuir ala salvación de nuestra alligida patria, a cuya libertad todo 

debe .sacrificarse. ,• , c i i loio 

Dios guarde ^ V. E. muchos anos. Cádiz 2/ de febrero de JbU— 
Exemo. Sr. — El Duque de Veragua — Círiaco González Carbajal — Pedro 
de Elola — José Perez Quintero — Víctor Soret — ^Ignacio Salazar José 
Serrano Sánchez — Exemo. Sr. secretario del despacho de Hacienda. 

Dictamen dd tesorero general D. José Perez Qiiiniero. 

E.vcmo. Sr. = He e.xáminado la memoria extendida por los Sres. 
D. Carlos Bcramendi , D. José Mauricio Chpne de Acha, y D. Ramón 
Vitou , vocales de la Junta de Medios , que por acuerdo del dia 10 
del corriente se paso á informe, de orden dé la misma Junta, al Sr. D. «José 
Serrano Sánchez, en unión conmigo. 

Hemos convenido en las ideas en ló general ; pero habiendo di- 
ferido esencialmente en la parte que manifestare, fue de dictamen aquel 
que presentásemos nuestras opiniones por separado. 

Desde luego aparece bastante manifiesto el motivo que en su pri- 
mera parte se recuerda sobre el déficit con que está gravado el Estado 
en el dia. Es de mucho mérito el cálculo hipotético demostrativo con 
que sus autores suministran ideas con que saldar aquel, y atender al 
misino tiempo á los gastos extraordinarios. Las ítres partes primeras 
tratan de e.ste punto, y en Ja cuarta y quinta se proponen los medios 
de la extinción de la deuda publica , para que renazca la confianza 
que es tan necesaria , y mas en circunstancias como las presentes 
La primera parte relativa á las necesidades actuales de la nación 
esta tundada cu los calcuio» aproximados que presentí) el Sr enenr-'*^ 
co .ntanno del despacho de Hacienda a las C.'.rtes generales, y en otroi 
licL “«> á la viste para establecer H 

i«dispe"sable‘'“n h art^r^efr rhsT'’ Ti"''*" 

la cantidad de 1212 mdfoncs de íeales^^^^^^ Estado, 

debeifVtse'^'at el prodheto de las rentas que 

riéndolo haxo subios princiniots í^'smas necesidades , estable». 

co.no rnlaesas h ,a a|r,cu,éurí; 
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mas ramos estañados á excepción de la sal , cuyo valor reducen al 
precio fixo de 30 reales por fanega en lugar de los 53 que en la ac- 
tualidad paga, por cuyo medio juzgan con razón se evitarán los frau- 
des habra menos empleados, y se logrará la libertad, que, tanto con- 
tribuye a la felicidad publica; y fundados en las mismas razones, el 
desestanco de tabaco, cuyo cultivo y tráflco debe quedar libre para ma- 
yor fomento de la agricultura , industria y comercio, según que asilo 
conocio y declaró la misma Junta; de modo que ascenderá el ingreso 
por ahora á 158.822,298 reales^.que rebnxados de los 1.212.000.000 re- 
sultará un déficit anual de 1.053 177.703 reales. Para saldar este pro- 
pone la comisión, en la tercera parte de la propia memoria, varios ar- 
bitrios , sóbre los cuales , aunque no hallo graves inconvenientes , indi- 
caré algunas observaciones. 

El primer recurso que se propone para saldar el déficit, es cargar 
im 1 por 100 sobre los capitales que se empleen en la agricultura, baxo 
la hipótesis de que al propietario le resulte un 3 por 100 de utilidad. 
Este 1 por 100 viene á ser igual á 33 ^ por 100 sobre la utilidad que 
se establece , y rae parece que con respecto á la necesidad en que es- 
tarnos todos de defender nuestra libertad y nuestras- leyes , no es un sa- 
crificio extraordinario , limitándolo á solo el tiempo que tardemos en 
lograr aquel bien ; pero creo que debe tenerse mui presente., antes de 
que el gobierno decida sobre, este punto, el que los diezmos absorven 
lina parte mui extraordinaria de los capitales que se invierten, eii la 
agricultura; pues podrá sin exageración asegurarse con demostración 
que el 10 por 100 del diezmo asciende en la generalidad á mucho mas 
del 40 por 100. : < 

El segundo arbitrio que se propon^ de- la contribución sóbrelas 
casas, está bien fundado en su extensión > y guarda proporción con el 
primero de que acabo de hablar; pero creo que los aprecios deberían 
verificarse con concepto á las rentas que producen, para deducir de ellas 
-el 5 por 100 establecido por arrendamiento ; pues asi se eviíarian Jas 
reclamas de injusticia ó desigualdad. En la mayor parte de los pueblos 
del reino producirán las casas 3 por 1.00 con respecto á sus avalúos, 
capitales ó costos , y mucho menos las. haciendas de campo ó de recreo; 
pues aunque es cierto que si se apreciaran en Cádiz las posesiones que 
se adquirieron ó labraron , i segnn el valor que tenían -al tiempo de la 
adquisición ., resultarla que 'rinden un producto desde 4 hasta t po.i 100, 
también lo e.s que si el aprecio se hiriese en proporción al valor de nm^ 
feriales y jornales de tiempos posteriores y de los ^ presentes , se hallar 
ria que no podria llegar el rendimientoipara sufrir iproporcionalmente 
el recargo. Por esto ía Junta de Cádiz ‘cuando dispuso que. las fincas 
contribuvesen al. Estado con un 20 por. 100 de sus ariendanncntos,' que 
es decir*' la quinta parte de ellos, se propuso sin duda separar, otras 
dos partes iguales, y dexó equilibrada aquella tercera parte que, e,sta- 


biece la memoria de que trato. 

El tercer recurso, que se funda sobre los capitales emp os en 
la industria, artes, fabricas y oficios, es mui oportuno y no se me 
ofrece reparo alguno ; porque supongo que las regulaciones de «^ ca- 
pitales se harán con la justa equidad que exige materia de tanta 

Lo mismo digo en razón del cuarto recurso sobre ios capitales e 



on el comercio, navegación y pesca; pues aunque parece apri- 

v..ta nko excesivo el cálculo del 6 por 1(J0 que se supone como 

¿ktibles nefas ai comercio , si se exámman en todas sus 
relaciones y^en la ireneralidad los negocios mercantiles, se hallara que 
ístL ganancias son las menores que pueden graduarse en general al 
comercio En esto no convino conmigo el fer. Seiiano, y pms U Junta 
Z de manifestar al ministerio su dictamen, resolverá lo que mejor le 
narezca • en el coneepto de que en el caso de no coiríorinarse en qiie 
las 'utilidades netas del comercio deben necesariamente graduarse en 
(} por 100 haciéndolo con eijuidad ; hai razones sobre que lundaílo 
con muchas demostraciones, hasta el termino en que. una materia de 
esta clase puede demostrarse. El impuesto sobre jornaleros debe iniiaisc 
con la mayor atención ; porque es la parte, que debe ser mas íavore- 

cida, en razón de su necesidad , y en razón también de que es tij^en-' 

cia de una iktiga personal. El 4^ por 100 á que asciende este recur- 
so, presenta la equidad que se demuestra en el análisis, á causa de 
la libertad de las rentas Provinciales ; mas siendo una contribución nue- 
va que trae varias dificultades para su establecimiento, seria mui con- 
veniente variar la voz para hacer esta graduación sobre el smior del 
artesano á una contribución directa. En la esencia considcio justo el 
impuesto, y esto es solo prevenir la opinión para evitarla equivoca- 
ción <]ue se padece por las primeras impresiones. 

El impuesto del 10 por 100 sobre las agencias de abogados , es- 
cribanos, médicos , cirujanos , boticarios, y demas clases no presenta 
aquel inconveniente ; porque se adquieren con menos fatigas, y sin 
riesgos. Asi el impuesto de j por 100 sobre el importe de la capitali- 
dad de vales reales y demas efectos de la deuda pasiva nacional , como 
los demas arbitrios que se proponen para su extinción en la cuarta y 
quinta parte, los considero sobradamente fundados en .principios soli- 
dos , y que acreditan los conocimientos , instrucción y extraordinario 
trabajo con que la comisión ha desempeñado el encargo que le come- 
tió la Jnnta; siendo de singular mérito el pensamiento que demos- 
trativamente presenta sobre el establecimiento del banco nacional que 

sin duda, sostenido por el gobierno , podrá un dia libertarnos del eimrnie 
peso que nos agobia. 

Conociendo la comisión que no era de su inspección el tratar la 
parte reglamentaria que debe seguirse á este plan , omitió hacerlo opoi- 
unamentc , y es mi dictamen que no debe tratarse de esta materia has - 
d que este discutido y aprobado lo principal por el gobierno 

- -"-ion. po.'lo t .“t 


ello la causa publica. 

Cádiz 19 de febrero de 1812 — Exemo. Sr 


José Peres Qitintero. * 


Dictamen de D. José Serrano Sánchez. 
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r\ He reconocido la metnona extendida por los Sres 

D Carlos Heramend, D. José Mauricio Chone de Acha, y D. Ramón 
Viton , vocales de la Junta de Medios, como individuo que soi de ella 
y por el acuerdo del dia 10 del corriente mes, para oír el informe qué 
sobre la propia memoria se manda dar. 

Y en efecto ; si á la primera vista aparece bastante manifiesto el 
motivo que en su primera parte se recuerda ; causante del lastimoso 
déficit con que se halla actualmente gravado el Estado entre los extre- 
mos de sus recaudaciones y fines de los desembolsos; es admirable el 
trabajo que, baxo un cálculo aritmético demostrativo, en ocasión tan 
critica, que im proporciona las razones mas sólidas y necesarias, han 
establecido sin embargo .sus autores, que casi llega al grado de ía evi- 
dencia posible ; suministrando ideas con que enxugar aquel , y atender 
al mismo tiempo a los comunes gastos ; dividiéndolo en las tres partes 
que comprebende; al paso que también en la cuarta y quintase propo- 
ne el reembolso de todo lo que se debe á la nación, para hacer re- 
nacer la confianza que se mira perdida, y que tan necesario es su res- 
tablecimiento , como que propende no en la menor parte a la mayor 
felicidad ; y para hablar con ei debido orden , lo haré según las mis- 
mas divisiones que contiene. 

La primera, que es referente á las necesidades actuales, como fun- 
dada en los cálculos presentados por el ministro interino, que fue , de 
Hacienda á las Cortes ; y acordes con otros trabajos dignos de fe que 
la comisión ha tenido á la vista, se tiene por indudable; respecto á 
que se establece , que para mantener el exército de Operaciones nece- 
sario , durante la guerra actual , y atender a las demas obligaciones del 
Estado, es forzosa la cantidad de 1.212.000.000 de reales vellón. 

La segunda que es relativa á manifestar los productos de las ren- 
tas que deben fixarse , y ser aplicables k cubrir en parte las mismas 
necesidades sabiamente se establecen ; derogando las rentas Provincia- 
les como ruina de la agricultura , comercio é industria ; al modo que 
los demas ramos estancados, á excepción del de la sal, reduciendo su 
valor al precio fixo de 30 reales vellón por fanega , en lugar de los 52 que 
en la actualidad paga, como medio de apartar empleados y sus costos; evi- 
tando fraudes y proporcionando con él la libertad propia, que tanto influ- 
ye á la felicidad, no menos que al fin del proyecto; en que debe ocupar 
no el inferior lugar, por las propias razones , del desestanco del^ tabaco, 
permitiéndose su libre cultivo y tráfico , como fomento á la agricultura, 
industria v comercio, fundado en acuerdo de la propia Junta , que a.si lo 
conoció y declaró; y por ellos se deduce que ascenderá el ingreso por ahma 
á 158.822.298 reales vellón , los que deducidos de la suma necesaria, 
ya sentada en la primera parte, anual de 1.053.177.702 , que es la ter- 
cera parte de la propia memoria; proponiendo el modo de saldarlo y 
sobre la que se me ofrecen algunos reparos, que para la mayor c a- 
ridad propondré , siempre baxo el supuesto que el objeto solo se irige 

a la mayor justificación. re 

El nrinner recurso que se propone para enxugar este 
cargar 1 P^r 100 sobre el capital que se emplee en la agricultura , y 



'a del profundo conocimiento que es necesario para hablar 
ria como aa-ena de mi profesión, no obstante vdiexiono. 


TaTe" ia como agena de mi pt 
sercbaxa^I caudal invertido por el prop.etar.o capitahstu de- 
Mmbien del propio modo extraerse el diezmo, que paga el cosediero, 
hiendo de bastante consideración, y girándose sobre el producto total de ios 
raudales invertidos; pues que en los años estenles aptnasse coge !o sem- 

c cuno del déficit, aunque por separado ; deduciéndose la consecuen- 
no resultándole el 3 por 100 de utilidad, que por preliminar 


cupo 
cía , que 


c fixa para la exáccion del uno, notablemente serian peijudicados , y 
los capitales se disminuirían en destrucción del vasallo ; al paso que se 
muliiplicarian las reclamas, al parecer justas , puesto que (.^stabieciendosc 
ñor lOO'del producto liquido , si á este se agregase el lU por ii.J 


vendría á resultar de 


contri- 

nI. 


33 -j- por lOO del producto llqui 
del diezmo ,.y ademas las primicias , 

Ilación cerca de un 50 por lOO ; mas estas razones podran solven- 
tarlas con mas acierto, caso -de graduarse oportunas, las personas iiite- 
Jigcutes. 

Acaso con alguna mas propiedad podré seguir esta idea en el se- 
«i-iindo presupuesto referente á las casas, cuyo cálculo io supong;o bien 
fundado en cuanto á su extensión , y oportunas las reflexiones del aná- 
lisis, dirigidas á aplicar los dos quintos , o su aproxíniacion , cpie se des- 
tinan para la reedificación y cuidado de ellas, como medio de que sean 
productivas, y que con el se evita sus ruinas ; pero soi de parecer 
que pudiera agregarse a este análisis la reflexión de que los aprecios 
se verificasen con concepto á las rentas que producen , para deducir 
de ellas el 5 por lOÜ establecido por arrendamiento ; pues que de lo con- 
trario ocurrirían iguales multiplicadas reclamas üe injuslicia 6 desigual- 
dad á otros contribuyentes , que las fundo en el modo siguiente: 

En ios mas pueblos del reino apenas producirán las casas 2 por Í00 
si se atiende al concepto de sus avalúos , capitales , 6 costos ; y mu- 
cho menos las llamadas haciendas de campo b de recreo, sin embaro-o 
que á estas se les figure los justos rendimientos que produxeran esta non 
en alquiler. En Cádiz si algunas de las posesiones tpie componen su 
recinto, por razón de haberse comprado en tiempos que los terrenos y 
materiales eran de poca consideración, como al principio del s<«;o pa- 
sado, estas producen desde 4 á? por 100, según k época en qíe iue- 
ron adquiridas y labradas , las mas no pasan del 3 con respecto á 'su 
costo ; si todas se justipreciaran en el dia según los precios y valores 
crecidos que licneii sus terrreuos., materiales y operarios, vendría á re- 
sultar que los rendimieiitos que en aquel concepto son proporciona- 
dos desde el 3 a! 7; los primeros apenas serian 1 4, y los otros ha 
Xanun en rnuch» part. ; y de ccsigu.ente se ve, ulna 5 para, 
jm^diidose 1 poi 1 00 sobre estos aprecios, serian perjudicados; y el medio 

ics ante no bastaría para atender á la conservación de las iH-opies íii -i- 

que por consecuencia vciulrian á su ruina. Por e.ste IbndamcmLí) firiur ■■ 
de Cádiz convencida igualmente que es necesario perde p Ke ^ 

servar el todo ; cuando dispuso que las lincas de esta m>h m • 
tribuyesen al !i i! i* .. poblacmi; con- 

termino que 

separando otras dos 


ibuyeseu al Estado , graduando la tercera paire X 
■fue.se el 20 |)or 100 de ellas ; ciue es deri 


sus rentas , -dc- 

itm Ofr. , . ' ílccir la quinta parte, 

i^jUales para conservacipn , 


reparos y aibaquicí 



quedo perfectamente equilibrada en aquella ¡uata tercero parte que confor- 
ma con eala memoria estampada en su análisis, y c?„ que%™dt¡ 
reclamas que pudieran sobrevenir, con tanta jusblicacion é inualdad 
que 10 exSnero de la contribución ni aun d las que estuviesen dio- 
cupadas, como inclusas en los dos quintos. 

El tercer recurso que se funda sobre los capitales empleados en 
la industria , artes , fabricas y oficios, es oportuno, y no se ofrece otro 
reparo^ sino la prevención de que las regulaciones en las capitalidades 
sean hechas por la balanza de la equidad. 

é Y qué podré decir en orden al cuarto recurso sobre los capi- 
tales empleados en el comercio, navegación y pesca ? Si en el antece- 
dente he descansado para la justificación de él en la balanza de la equi- 
dad, con respecto á sus capitales, es aun mas necesaria y proUxa en este re- 
curso, puesto que el alma, la- sangre y vivificación de la nación pende.de 
él ; y, si es justo que proporc.iooalmente aquellos coutribiiyan , se«un el 
presupuesto, es indispensable también auxiliar esta gran masa para 
que no se perjudique ni se destruya ; y para que sea el áncora de 
la esperanza en todo evento; porque si se tratase que las verdaderas 
utilidades fuesen las contribuyentes , no solo en cuanto á la gradua- 
ción , sino en mucho mas podrian suplirlo; y siempre se sostendría la 
capitalidad; pero girándose la contribución sobre esta, si aquellas son 
figuradas , o no reales , viene á padecer por consecuencia la esencia 
productiva,, y será mayor el perjuicio. 

, . Parece exagerado el cálculo de 6 por 100 que se supone como, 
utilidades infalibles netas, y en general al comercio; mas si se atien- 
de á que las que sean indirectamente, y .por otro orden están gravadas 
á varios justos derechos, no menos que á los riesgos que sobre s'i llevan 
los capitales ; por estas razones creo sea recargado el 2 por 100 ; pues 
aunque ja contribución ^extraordinaria de Guerra extendió su deducción 
á mayor interes , fue en el concepto de ser girado sobre verdaderas 
utilidades; en que si se privaba de aquellas porciones, no perjudicaban 
al capital que las produce ; y sin embargo se han tropezado con mu- 
chas dificultades, y en la introducción de la memoria se recuerda este 
acto prudencial, en la referencia al establecimiento de Federico II de 
Prusia , que si gravó en un tercio el producto de los capitales , aque- 
llos los dexü en libertad para la prosperidad publica. 

El impuesto sobre jornaleros debe llamar toda la atención , por 
ser la parte que debe mas favorecerse en razón de su necesidad , y que 
lo que agencia es bijo de su sudor. Es constante que por la hipótesis 
el 4 I. por 100, á que se gravan aquellos frutos, proporciona la equi- 
dad que se demuestra en el análisis por la libertad de rentas Provin- 
ciales ; pero siempre resulta en una graduación nueva, que por serlo, 
envuelve muchas y varias dificultades, un aspecto disonante en la voz, 
graduando el sudor del pobre á ser contribuyente directamente ; cuanr- 
do el otro recargo le es indirecto, ó en el caso que quiera consumir 
las especies ; por lo que parecería mas conforme si se les estableciese 

un derecho igual personal. , 

No conceptúo de tan escrupuloso examen el impuesto de 10 por lOJ 
sobre abogados, escribanos, médicos , cirujanos y boticarios, respeco 
á que le sin, no solo menos gravosos , sino que los adquieren con menos 



A* „ =¡n rieso-o- así comolu creo juicioso respecto a los que Hishii . 

si sc“ilicntle á las reducciones con que se lian ii;o( ilicaeo. 

‘Hasta aquí de los recursos para cubrir las necesidades del Estado, 
see-un lo deniiiestra el plan num. 1.” aun con algún sobrante, por d 
ítllbilid id que pueda resultar de los cálculos tormailos Síguese el ira- 
m és o de áí PO? lOÜ sobre el importe de la capitalidad de vales reales 
rránas efectos de la deuda pasiva nocional, que con bastante oportu- 
nidad separa de los otros arbitrios para atender á su extmciou en la cuarta 
V quinta , con que se concluye el valor do dicha meraorta Considero so- 
bradamente fundaroentedo el principio que en e la se sienta, y los me- 
dios de conocitlas ventajas demostrados prolixu, difusa y geometricaroen- 
te en los planos 2 y 3 ; y de singular mentó el pensamiento del baiico 
nacional , si se establece conforme d las ideas de los, autores , y el j>’o- 
bierno sabio que nos rige hace sostener las reglas en que se tunda, no 
permitiendo se vicien ; puesto que en tal evento perderá de una vez 

las ventajas con que se presenten, ^ 

Este es mi dictamen , que sin altanería debo sujetar a la mas es- 
crupulosa análisis de las personas que estime la J unta — * Cádiz de 
febrero de 1813 fosé Serrano Sánchez. 

Papel del intendente de Exérciio. JD. Pedro Elola. 

Exemo. Sr. — El proyecto de única y general contribución presentado 
a esta Junta de Medios por sus individuos, ios Sres. D. Carlos Beramendi, 
D. José Mauricio Clione, y D. Ramón Viton, es de un trabajo grande, y 
admirable su objeto de abolir la multitud de diferentes rentas que una 
larga experiencia nos demuestra son causa del empobrecimiento de los 
pueblos y dilapidación de los caudales públicos ; mas el temor fundado 
de que el tiempo , las circunstancias , y perentoria necesidad en que 
nos hallamos no puede ser a proposito para una total innovación de todas 
Jas rentas, que es difícil creer se admita con gusto por los pueblos, ve- 
xados de un modo inaudito y doloroso , ya por los enemigos , ya por 
niieslras imperiosas necesidades, me inclina á opinar que por ahora no 
debe ni puede pensarse en su execucion. 

El corto tiempo de solos tres dias que he tenido en mi poder el 
borrador de la Memoria , sin haber faltado á la obligación de mi em- 
pico, no es de ningún modo suficiente para comprobar los presupue.s- 
tos sobre que descansa y se funda el plan : convengo sin embaiíio en 
que los conocimientos de los tres Sres. que lo han formado lo habráa 
asegurado en lo posible; pero como los cálculos de semejante natura- 
leza y complicación están sumamente expuestos ú un pequeño error 
del cua resulta todo equivocado , seria necesaria é indispensable una 
toin|)io )acion detenida y meditada, á lo menos por otro tanto tíemno 
<lel que xe ompleboi, S«pongam„sb™per„ q“ todoT 


que 

(a) 


tus m-dinarÍAnAA ft Im contribucimes y retí- 

tes sobre ol bieii V V Gindara , Apim- 

ciiile. piir. iH Constitución 



ta oxacto ) y c[iie el gobierno !o acepta * nadie puede dudar oue el cir- 
cular las órdenes , admitirlo los pueblos, (6) estudiarlo, y ponerlo en exel 
cucioii necesita un tiempo, qüe los apuros del momento no nos conce- 
den en el día ; este tiempo es incalculable mucho mas si, como es d? 
esperar, lo repugnan, ponen reparos y dificultades con demostración 
de experiencia, que mientras se resuelven, y comunican las órdenes 
de solución, se rraguan otras ; marcha que regularmente acontece en 
todo lo nuevo. ¿Qué situación seria la nuestra ? ¡Qué cabos! ^ no pn- 
dieiido contar con los antiguos impuestos abolidos; ni con los nue- 
vos exigidos con la balanza justa que pide la razón? Las ^-ran- 
des innovaciones , por convenientes que sean , hallan grandes oposi*- 
ciones , y acarrean grandes, disgustos , aun en los tiempos tranquilos. 
^ Como intentar en nuestra Viorrascosa situación aumentar los males aun- 
que sean imaginarios ? Las provincias y los pueblos ocupados, por nms 
patriotas que sean, temblaran semejanté contribución, que dexa al cul- 
tivador y propietario en menos de la mitad del producto de sus sudo- 
res , (c) y que grava al pobre sin proporción al pudiente: (rf) El exem- 
plar de la Inglaterra no puede servir de norma ; porque su opulencia 
de ningún modo será comparable con la pobreza , devastación y des- 
gracia actual de nuestra península. Si á un ciudadano que tiene lo mui 
preciso para vivir, en cuyo caso se halla el; español , se le exige la 
m tad , quedara indigente, é inútil para contribuir en lo sucesivo; 
lo que nunca sucederá con un rico y desahogado ingles, que, aun dan- 
do la mitad de su renta 6 caudal , quedará en estado de go2av to- 
das las comodidades de la vida.; y por lo que hace á la im propor- 
cional contribución del pobre criado 6 jornalero , nunca serán para 
mi razones de convencimiento la exáccion que sufre en el día ; pues 
este mal debe remediarse, y no servir de comparación ni exetnplo la 
injusticia de sü anterior recargo. ^ 

Las rentas antiguas , aunque viciosas y perjudiciale.s , por lo ya ex- 
puesto no pueden abol irse en las urgentes necesidades en que nos 
hallamos ; porque estando ya admitidas por costumbre inveterada , pro- 
ducen al erario los ingresos que mal 6 bien nos .sostienen ; y si se 

(b) Verdadera sanción de las leyes. 

(el Contribución del plan i • 33 -j j)or 100 
Diezmo ....-■-‘■^0. 

Primicia ^ 2 | por 100 

45 l 

Impuestos municipales y 
mandas forzosas ó de 
costumbre , lo menos . . 5 

50 ^ 


(d) Criados y jornaleros . 4 | por IW 

Empleados 10 por i 00 

CuUvoador por l(-0 

Comerciante S por lOU 

M 



lí^Aníí^ras teorías y esperanzas sobre países ocupados que 
‘•“r Je" iCB „Luít„-án el efecto deseado j ; que apu- 
senan los nuestros, y qué trastorno general , s. pam cubrir el hue- 
^ hñb fseroos de echar mano de providencias violen as, cuyos e.ec- 
.oVson tan dolorosos, no solo paro las clases que los sutren, smo 

también pora las autoridades que las dictan . 

S’ no fuese el tiempo tan limitado, dina cuanto me ocurre sobre 
pWrcito permanente y su costo ; fundándotne en la experiencia de 
años de meditaciones y estudios en esta mi primitiva carrera ; mas 
«nn con la indicada premura , considero pro[)io de im obligación el 
llamar la atención del gobierno , sentando las proposiciones dequejuz- 
íTO es anti-consütucional , poco numeroso, susceptible de mas de una 
tercera parte de aborros en tiempo de guerra , y de mas de la mi- 
tad en los tranquilos, (e) , v , ^ i . • 

El supuesto valor de 45 reales a la íanega de trigo en todos tiem- 
pos y provincias , lo considero excesivo en una tercera parte á lo 
méni ; con ío que tendríamos rebaxados los pi oductos del plan en la 
razón indicada. 

La creación de un banco nacional para restablecer el crédito píi- 
blico es un pensamiento brillante ; pero en que no puede pensarse en las 
actuales circunstancias : todo el fundamento de los establecimientos de 
esta naturaleza es la confianza ; y esta se halla perdida , no ya como 
en el ültUno reinado, por resultas de la mala fe y torpe administra- 
ción; sino por las de nuestra situación presente. Sin propiedades, sin 
numerario , y con desgracias continuas , ¿ qué crédito tendremos por 
mas especulaciones y bancos que se mediten ^ 

El sabio decreto del Congreso nacional reconociendo las deudas de 
la corona, es cuanto ha podido hacerse en. este interesante punto; y 
el papel moneda, desacreditado desde pocos años después de haberse ins- 
tituido, debe correr su suerte, (f) ¿Cómo la cuarta parte de la na- 
ción podrá hacer trente á la consolidación del crédito perdido por to- 
da la nación entera , y á las deudas acumuladas progresivamente des- 
de el reinado de Felipe V. ? Este , en mi concepto /es un imposible - 
mucho mas si vamos cada día reduciendo nuestro terreno. ^ 

Las rentas de la aduana de Cádiz componían en tiempos tranqui- 
los la quinta parle de las de la península, y son en el dia las úni- 
cas con que podemos contar para mantener las fuerzas físicas del sof 
dado que nos defiende, en el punto que la Providencia quiso priviíe' 
giar para asilo seguro de nuestro gobierno supremo. ¿ Cómo podré vo 
convenir en separar estos pingües productos del primario y sao-rado 
objeto á que están destinados , para el e.síablec¡ miento de un b'anro 
cuyas buenas resultas las juzgo dudosas ; mayormente si traigo á la 

_ (í; Asi lo opinó la junfa de gobierno del comemb dp . 

informe que dio a la Suprema Central en 25 de aposto 

Siendo los mas interesados, p,osto de loÜJ^ 



memoria las que tuvo el del celebre escoces' Juan Law , que arruinó 
lu Francia durante la menor edad de Luis XV (gj y ia& de nues- 
tro banco nacional de San Carlos ^ cuyos accionistas están aun llorán- 
dolas >{h) 

. Convengo , sin embargo , en que las rentas y recursos actuales no son 
suficientes a sostener la justa y porfiada lucha en que nos hallamos: 
convengo en que si hemos de ser libres son precisos grandes sacrifi- 
cios de sangre y pecuniarios ; pero como para exigir unos y otros 
estén ya tomados por el gobierno las medidas necesarias , debe ser 
mas airoso y conveniente revestirse de éiietgia y' llevar á efecto lo ya 
mandado, que el establecer cosas entecamente nuevas, j 

La Junta Central meditó la contribución extraordinaria de Guerra., 
la primera regencia la mandó establecer , y el Congreso de Cortes 
generales quiso se llevase á efecto por real decreto de 1. ® de.rabril 
del año próximo pasado , comunicado en 16- del mismo por la Re- 
gencia del reino : yo no puedo creer que esta contribución , meditada 
y sancionada por tres diferentes gobiernos , sea obra de ligereza é 
inasequible: (i) todo lo contrario; pues hallo en mis cortos conoci- 
mieatos la debida solución á tan ponderadas dificultades en su practi- 
ca , y muchas ventajas al plan propuesto. Las ventajas son; que está 
ya anunciada a la nación, que las juntas y pueblos la tienen estudia- 
da , y que esta ya detallada y reglamentada su execucion de un mo- 
do tan proporcionado al pobre y al riCo^, al propietario, empleado y 
comerciante, que nadie puede quejarse con razón, y se demuestra asi-; 

‘ = ■ I. 

Conlribudon que exige el plan. Contribución extraordinaria de . Quena. 


Jornaleros 
y criados 
asalaria dos 

porproduc- rs. V, Contribuye 

to de sus 
trabajos re- 
gulados en. 2240 al4fp§ 106 jJJ 
Clases suel- 
tas de! Es- 


tado , [)or el 
pro duelo de 
su adquisi- 
ción , regu- 
lado en 10000 

3'ropietario 
y cultiva- 
dor... ■ + I-B 1 I ■■ ■ ■ ■ É4 rri r -1 


alio 


lOOO....^ 

J) 3 r ■ bb + KH I-P I !-■■■■■ ■ 


■ I " 


Por igual 
producto 
de los 2240 


Contribuye ■ 


á 2 I ¿fS *►.«.. 50.. 


Por igual 

producto, allanto^ 

ó adqui- p § pro- >.....,.600 

sicion de 10000 gresivo y 
Solo cuan- 
do llega á 

la rentadelSOOOO.íif. k598o0, 


(g) Millot tomo III páginas 333 , 334 y 335. Diccionario des Gens 

de ¿ettres art. Law , páginas 62 y 63. , ^ t 

(h) Formado para enriquecerse el célebre conde de Cabarrus , que 

confirmó su egoísmo hasta la muerte. 

(ij Fot razones bien obvias. 
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Comercian- 
te 


pup!o del 
propieta- 
rio y cul- 
tivador 


.iignal al propie- 
tario y cti.Hi va- 
do;’ y por con si- 
go ieiitc benefi- 
ciado eii la mi- 
tad. 


ve núes demostrado que en la contribución de Guerra nmndada 
observaVsin cVecto, el pobre paga rnéuos que el rico en proporción ; 
Que las clases sueltas y empicados son mas considerados ; que el pro- 
pietavio V cultivador no llega á pagar el tercio de sus rentas, sino 
cuando entraen la clase de poderoso; y por ultimo, que se le iguala 
iustamonte el comerdanle ; pues aunque el propietario y cultivador pa- 
ga ademas los diezmos y primicias , debe tenerse en considerdCion que 
el producto del comercio pugna con los cuatro elementos , que esta 
por consiguiente mas expuesto á vicisitudes , y que sufre las medidas 
fiscales desde que empieza a moverse en sus operaciones. Por tanto 
su doble recargo no es conforme, según mi concepto, á principios jus- 
tificados. 

Establecida bien la contribución dé Guerra , aumentando o dismi- 
puyendo proporcionalmente las cuotas ya señaladas, se logra de una 
vez cuanto puede desearse , á saber : aliviar á los contribuyentes , 6 
exigir de las provincias desocupadas lo que pidan las imperiosas cir- 
cunstancias del momento , por un mes , por dos .... y Volviendo á 
dexar la contribución en su estado cuando cesen los apuros y necesi- 
dades. 


res 


Las dificultades ocurridas para realizarla , se presentan aün mayo- 
í para verificar el plan proyectado. Si los Señores proponentes ha- 
llan fácil la exacción de! 2 por 100 de las fortunas comerciantes z'k) 
¿por qué bai tantas dudas en exigirles mucho menos de la mitad* de 
esta cuota que pide la contribución de Guerra ? la cual , aunque no ca- 
rezca de inconvenientes, es en mi concepto mas oportuna sencilla v 
realizable que la propuesta por el nuevo plan , según baré ver en 



(k) Tercera parte del plan. 



Solución á reparos puestos por la comisión nombrada por la 
Junta de Medios para exdminar la Memoria formarla por 
acuerdo suyo, por sus individuos abaxo firmados, d efecto 
de aclarar é ilustrar mas completamente este trabaja 
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Al formar nuestra Memoria tuvimos mui presente las opit.ionea 
de los principales economistas, que si bien algunas se dirigen al es- 
tablecimiento de aquellos impuestos que aumentando en proporción á lo 
que aumentan las fortunas de los particulares , acrecientan progresi- 
vamente la riqueza del erario publico, y a quienes llaman impuestos 
indirectos ; otras se circunscriben á la única exacción sobre los pro- 
ductos de la tierra , como principio regulador de todas las utilidades; 
y en la lucha que ofrecía la diversidad de estas opiniones , echando 
una mirada sobre la situación política en que se halla la nación espa- 
ñola , creimos que cualquiera de los dos extremos indicados seria insu- 
ficiente , y que en un sistema nuevo, mixto ó compuesto délos dos, 
nos daría acaso el resultado ventajoso, que Íbamos buscando , para 
saldar con él las obligaciones extraordinarias corrientes , y ocurrir al 
pago y extinción de la deuda nacional , derogando aquellas rentas que 
mortifican á los contribuyentes , y entorpecen los progresos de la agri- 
cultura , industria , artes y comercio. 

Concluido, pues, nuestro trabajo, y presentado á la Junta de 
Medios, determino esta por último se exáminase por dos de sus voca- 
les , los Sres. D. José Perez Quintero y D. José Serrano Sánchez, 
los que por haber diferido algo en sus opiniones las presentaron por 
separado, y á cuyos reparos procuraremos contestar con el objeto de 
poner mas en claro nuestra idea. 


Primero. 


Contribución del gravamen sobre el capital de la agricultura. 


Reparos, 

El Sr, D. José Quintero. Que 
el l por 100 sobre el capital equi-^ 
valente al 33 ^ por 100 de las uti- 
lidades, supuestas estas de 3 por 100, 
no le parece un sacrificio extraor- 
dinario , atendidas las circunstan- 
cias, y siendo mientras estas duren; 
pero que cree que antes de deci- 
dir el gobierno este punto, debe 
tenerse mui presente que los diez- 
mos observen una parte mui ex- 
traordinaria de los capitales que se 
invierten en la agricultura ,^que 
podría asegurarse asciende á 40 
por 100. 


Contestación. 

Fundadamente dice elSr. D. José 
Quintero que los diezmos absorven 
una gran parte de los productos de 
la agricultura ; pero no suponemos 
que quiera decir que en razón á 
ellos resulta el cosechero mas ni me- 
nos gravado por nuestro sistema de 
contribución ; porque fundándose 
este sobre los ingresos líquidos de 
cada clase , cuanto menores resulten 
ser los del cosechero á causa de 
aquella exacción , tanto menor es 
la contribución que le cabrá ; pues 
el pago de la cuota respectiva al 
producto délos diezmos, está asig- 
nada á ios participes en ellos , con 
absoluta independencia del ínteres 
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E! Sr. D. José Serrano. Que asi 
como se rebaxan al labrador los 
PMsios (le siembra y recolección, 
debe hacerse !o mismo de los diez- 
mos ; porque de lo contrario , en 
anos en que no llega la cosecha a 
cubrir la sementera-, tendría que sa-' 
tisfaccr ademas del diezmo que le 
quepa, la parte correspondiente al 
fisco , atacando los capitales repro- 
ductivos : y finalmente, que unien- 
do al 33 j por 100 la exacción del 
diezmo y primicia, resultaría cerca 
de 50 por 100 de gravámeni 


de cada una de las de^mas clases 
que participan del producto de la 
agricultura. ^ 

Ija rebaxa que dice el Sr. D. José 
Serrano debería liacer.se de los du.z- 
mos del mismo modo que se exe- 
cuta del caudal que se invierte eñ 
el cultivo, está hecha (como mani- 
fiesta la nota 6 demo.stracion de la 
tercera parte de nuestro plan n. 1) 
en la subdivisión del produc'to to- 
tal de la cosecha, que comprehen- 
de los gastos de esta , la parte que 
corresponde á los propietarios de 
las tierras, la que toca á los cul- 
tivadores , la de los participes en 
el diezmo y la asignación respec- 
tiva que a cada clase se hace en 
su com participación liquida en el 
todo , resultando por final que ca- 
lificando con la debida subdivisión 
y capitalizando cada una de las dos 
contribuciones que corresponden á 
Ja propiedad de la tierra y al pro- 
ducto neto de] cultivo c cosecha, as- 
ciende el capital de la primera cla- 
se á 11. 382.857. 1ÍÍ3 rs. vn. y. i y 
el rendimiento al 1 por 100 en ía- 
vor del erario á 113.S28..571 rs. y 
en la segunda á un capital de 
7.612.285.733 rs., y su exacción 
al mismo 1 por ciento 76. 128.857 rs. 
quedando beneficiado con esta justa 
comparticion el labrador (> colono en 
la parte de los 113.828 571 rs. vn. 
que proporcionalmeute debe com- 
portar la propiedad. 


Segundio. 


Contribución sobre las casas. 


Las Sresi Quintero y Serrano son 
de parecer que los aprecios se exe- 
cuten con arn-glo al producto de 
los arrendamientos, para evitar desi- 
J^-ualcladcs. 


Nuestro deseo es el mismo ; pues 
nada es mas conforme á la razón 
que e que las contribuciones sean 
proporcionadas á las utilidades ; y 
como las reflexiones que hacen sobre 
este articulo los indicados Señores 
SO O veisan sobre Ja parte regla- 
identaria ^ de que ng trata nuestra 



Memoria, es mui confornae á núes 


tra Opinión la idea de que el repar- 
timiento se execute con proporción, 
á los arrendamientos', exce|Ht> en las 
casas de labor y las de recreo ; pues 
en estas deberá procederse con res- 
pecto á su valor intrínseco; porqué 
jamas se han considerado en sus 
arrendamientos como bocas pro^ 
ductivas , sino en razón á la uti- 
lidad que proporcionan ; las unas 
á la agricultura , y las otras al luxü 
y diversión. 


Tercero. 


Capitales empleados en las artes 

No oponen reparo esencial , y 
solo vuelven á inculcar la máxima 
ele que las reticulaciones deberán ha- 
cerse con la debida proporción. 


industria , fabricas y oficios. 

Esto deberá arreglarse igual- 
mente cuando se trate de la parte 
reglamentaria, haciéndose entonces 
las regulaciones á imitación de los 
encabezamientos por rentas Provin- 
ciales. 


Cuarto. 


Utilidades del comercia , na/vegadori y pesca. 


El Sr. Quintero apoya la regu- 
lación que hacemos en la Memoria 
del 6 por 100 de utilidades netas. 
El Sr. Serrano la contradice^ re- 
putándola por excesiva. 


La experiencia disuelve , á nues- 
tro parecer, el reparo del Sr, Serrano; 
pues fuera de que si las utilidades 
regulares del comercio no excedie- 
ran de 6 por 100 > no se vería co- 
merciante alguno acaudalado, ci des- 
cuento de letras , en que no tiene 
seguramente parte la industria co- 
mercial , sino solo el capital que se 
invierte, es en los tiempos en que 
mas abunda el numerario de 6 por 
100 > y de algunos años á esta parte 
se mantiene del 10 al 12. y hasta 
el 15 por 100. 


Quintó. 


Impuestos sobre los jornales y salarios. 


El Sr. Serrano. Desea el debido 
alivio eii favor de esta clase , la mas 
necesitada i y que se substituya la 


Mui conformes con las ideas de 
equidad que animan á éstos Sres. 
en favor de Unas clases tan nece- 



denominación ilc 

reda , estableciendo un dciecho 

■^^El Sr. Quintero. Alega las mis- 
mas razones en favor de los jorna- 
leros ; pero dice halla equitativo el 
4 I por 100 de contribución que 
pro¡íonemos, aunque desea se vane 
la voz. 


sitadas , hemos procurado conciliar 
en la cuota que se les asigna la 
suerte que les cabe en la sociedad; 
y respecto que nada se dice contra 
esta cuota en los reparos puestos, 
y s'i solo se indica convendría va- 
riar el nombre de ella , no hallamos 
inconveniente en que se le ponga 
el mas conforine á los deseos pa- 
ternales del gobierno, cuya ¡dea al 
hacerles contribuir no es otra que 
la de repartir las cargas comunes, 
y no excluirlos, como no seria jus- 
to , de la clase de ciudadanos ac- 
tivos contribuyentes, según lo han 
estado siempre en las rentas Pro- 
vinciales, como tan interesados en 
el bien general de la nación : así 
que, podría acaso darse á esta con- 
tribución el nombre de derecho 
individual , ú otro semejante. 


ADICION. 


Como al darse cuenta en la Junta de Medios del dictamen de la 
comisión nombrada por ella para el examen de nuestra Memoria , se 
presentaron dos escritos de su vocal el Sr. D. Pedro Elola , en que 
refutando nuestro sistema trata de ampliar o ilustrar la contribución 
extraordinaria de Guerra que se halla establecida , contestaremos á con- 
tinuación igualmente a sus principales observaciones. 

Estas se reducen á opinar inadmisible el plan que proponemos, 
fundándose en que es de mas difícil realización , y mas gravoso que 
la contribución extraordinaria de Guerra. En cuanto á lo primero, omi- 
tiremos toda reflexión ; pues no estando extendida la parte reglamen- 
taria, es mui difícil decidir la mas ó menos facilidad que presentará su 
execucion ; y por lo segundo no podemos omitir decir que las demos- 
ilaciones comparativas que hace el Sr. Elola, y con que cree com- 
probar su aserción, no pueden fundarse sino en el olvido de que con 
la contribución extraordinaria de Guerra no se .suprimen ninounas 
de las contribuciones que producen las rentas y estancos que existen 
y que pedimos se supriman en nuestro sistema; pues á no haber sido 
asi , no hubiera podido suponer equivocadamente que proponemos sí» 
aumente la contribución de los jornaleros y criados en mas^ de la mi 

J wmes no o/rewa í« mmora , puooío jue h Je Guerra 



Dice también el Sr. Elola que á 2240 reales , qne es el ¡ní^reso que 
le pi^hxamos en nuestra Memoria al jornalero , le correspomleria^oO 
lealts por la conLribucjon de guerra á 2 ^ por lOO , y aun en esto 
padece equivocación ; _ pues serian d6 ; y que exígiéndLele por nues- 
tro sistema 106 y 4.0 cien avos, resulta un recargo de mas de la mitad: 
pero ai contra este supuesto recargo hubiese tenido en con.sideracion 
los reales vellón 100 y 23 cien avos que en nuestra Memoria suponemos 
pag'a cada familia de cuatro personas por rentas Provinciales , se ha- 
bría convencido (jue lejos de gravarse por nuestro sistema al jornalero 

reales ) se le aliviaba en reales vellón 49 y 
83 cien avos de lo que deberla pagar estableciéndose la contribu- 
ción de guerra ^ ó en una tercera parte <iue es lo mismo (b) , y ademas 
la que le quepa en la minoración del precio déla sal , desestanco de. 
tabaco, y extinción de las Siete rentillas ; no siendo menor el bien que 
le resultará en la libertad de las vexaciones de la exacción , y de todos 
los males que acarrea á la sociedad el deseo del lucro en el contrabando. 

Comprobado en la primera demostración del Sr. Elola , que en 
sus cálculos no tuvo presente la comparticipacion que tienen en las 
rentas que deseamos suprimir todas las clases del Estado , y que por 
-esta razón es infundado su sup.uesto respecto de los jornaleros: se de- 
duce que lo mismo sucederá en los demas, (c) 

no destruye las rentas Provinciales y estancos , que nosotros subro- 
gamos con la única contribución que proponemos; circunstancia qíte 
facilita el establecimiento de la nuestra , lejos de hacerla de dijicil 
rmli^acion, como lo supone el Sr. Elola, quien solo olvidado de la di- 
ferencia que resulta de nuestra subrogación podria caer en el error 
de afirmar, que por la nuestra pagan el jornalero y criado una mitad 
mas de lo que les corresponde por la ordinaria y extraordinaria de giienm. 

(b) Es decir , para mayor claridad , que unida la parte que 
por rentas Provinciales deba pagar cada familia d la que le corres- 
ponda por la contribución extraordinaria de guerra , ascenderá á 
156 y 23 cien avos rs. vn. , cuando establecida la única que propontnws 
solo le tocará satisfacer 106 ^ 40 cien avos rs, vn, , resultando á su 
favor la diferencia de 49 y 83 cien avos rs. vu. arriba expresados . 

(c) Por exemplo , supone el Sr. Elola que por nuestro sistema 
le queda al cultivador y propietario m-énos de la mitad dd producto 
de sus sudores , sacando un resultado de bOy cinco sextos por 100 
contra la agricultura en general : pero deseando nosotros desvanecer 
completamente este equivocado cnícido , presentaremos lao dos siguien- 
tes demostraciones , procedentes de nuestros 7nismos trabajos , por las 
cuales se manifiesta : en la primera, la parte que exclusivamente cor- 
responde á la propiedad, y al. cultivo de la tierra sobre cj producto 
de las cosechas integras , á fin de que se venga en conocimiento de que 
la comparticipacion al producto de la cosecha correspondiente a todos 
los interesados en ella, está en ra%on al todo en lo y 238 y un octa- 
vo mil avos por 100 para con los primeros , y para con los segundos 
en 10 V 190 cuatro octavos mil avos por 100; correspondiendo a los 
cultivadores un 12 y T6S tres octavos mil avos por 100 sobre el capilcU 
que invierten , que con induúon del arrendamiento de la tierra asciende 
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Seria 

triutico , de 
del crédito 
tas genérale 
que ocurrir 
nar que á 
ingreso, ul 
duxeseu su 


dislmulablc el temor que inspira al Sr. Eiola su celo pa 
que destinándose al pago de la deuda, y restab ecnnieuto 
nacional V formación de un banco los productos de las ren- 
s 'faltase al Estado en su actúa! estrechez este ingreso con 
'ksus uro-entes necesidades; si no hubiese ut-bido retlcxio- 
esta 'iclea'’ preceden otras con que debe soslituirse aquel 
que no se le daría dicho destino mientras las otras no pro- 

electo. 


rcak<; vellón 1.788.531-428; 7/ en la segunda (¡ue la asignación o 
contribución que señalamos al cultivador al respecto de l por 100 so- 
hre el capital que al 3 por 100 produce In parte liquida que le (¡ue~ 
da de la cosecha ( computando un 3 y 396 sets octavos md avos soore el 
total de ella, ó un é y 256 mil avos sobre el capital que invierte) le queda 
todavía un sobrante liquido de 6 y 793 cuatro octavos mil avos por 100 
dd total de la cosecha, ó un S y y tres octavos mil avos por 
sobre el capital que invierte; lo que seguramente desvanece ademas 
la suposición que hace el Sr. Eiola de que la contribución que Jixa~ 
mos á la agricultura importa tres tantos mas que la del dieTímo , cuando 
no es sino de un tercio de este, como todo aparece de los dos si- 
guientes pormenores-. 

E! producto de la cosecha de trigo se supone ser de 
• reales vellón 2.241.000.000 y sus comparticipes 


Diezmo era ... rs. vn. 224.10O.OC0 

Propietarios de la tierra por producto de su 

arrendamiento . 341.485.714 

Cidlivadores 228,368.572 

Jornales y demas gastos de cosecha . 1.447.045.713 


R.^vn. 2.241.000.000 


Residía , pues, que la comparticipadon al producto de la cosecha 
de euíla uno de tos interesados en ella es de 

64 y 5<1 tres octavos mil avos por 100 ajomales y gastos de cultivo. 

. . al diezmo 


15 y 238 %in octavo mil avos . 
10 190 cuatro octavos mil avos 


d los propietarios 
. . alas cultivadores, equivalente 
sobre et ‘ . d y 768 tres octavos mil avos 

de tn r invierten , qiie con inclusión det arrendamiento 

ae la herra es de reales vellón 1.788.531.428. 

La contribución de 76.122.857 rs --n nue . > i » 

^ohr¡ el capital cp^ef’alSpor^ 

cha. t U. in fdZl Z 

iaaieru. ^ «“s i'or lüO .obre d capital que 
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No es verdaderamente fácil de comprehender cual sea el ol)jeto 
que se propone e! Sr. Elola , al oponerse tan decididamente á que de 
ninguna manera, se haga novedad en el sistema de contrihuciones que 
nge; cuando por una parte confiesa y alaba que el objeto de nues- 
tro plan es el de abolir la jnulliliid de diferentes rentas que una larixa 
experiencia demuestra son causa dcl empobrecimiento de los pueblos 
2f dilapidacioH de los caudales públicos ; y cuando por la otra no se 
detiene á destruir analíticamente las ventajas que ofrece el nuevo plan 
con desaprobación de los mismos males. 


Por ultimo, aunque el papel del Sr. Elola, referente k la recti- 
ficación del reglamento 6 instrucción de IG de abril de 1.811 parala 
exacción de la contribución extraordinaria de guerra no tiene cone- 
xión con nuestro plan , no creemos estará de mas el decir que na- 
da hai omitido en dicha instrucción de cuanto indica el Sr, Elola, 
para hacerla efectiva ; y de no considerarlo asi , convendria que ana- 
lizara, para la debida aclaración é ilustración del gobierno, cuanto crea 
desdice con el loable objeto que se propone. Cádiz 4 de marzo de 1812 — ■ 
Carlos do JBeramendi — José J^lauricio Chone de Acha — Ramón Viton, 


La Regencia tuvo á. bien nombrar una junta especial , compuesta 
de los Señores D. José de Limonta , D. Francisco Xavier de Uriortua, 
D. Benito de la Piedra, D. Jo.sé Manuel de Badillo , y D. Ramou 
Viton , para que examinasen esta Memoria y el parecer que había 
dado sobre ella la Junta de Medios. Leyóse la memoria en la primera 
sesión que tuvo esta junta especial, con asistencia del Señor encargado 
del ministerio de Hacienda; y se acordó que, instniyéndo.se mejor de 
ella los Sres. Limonta, Uriortua , Piedra, y Badillo, extendiese la Junta 
gil dictamen ; lo que verificaron dichos Señores , remitiendo su infor- 
me á la Superioridad , sin conocimiento de D Ramón Viton; el cual, 
pura poder contestar á las objeciones que hacen dichos Señores, tuvo 
que recurrir a! gobierno en solicitud del informe, que se le ha flan- 
queado original, para que instruido de él , lo devuelva ; y es como sigue: 


Informe. 

La iimta nombrada por S. A. ha visto, con la reflexión que le ha 
el corto tiempo que la instancia del — v^n-nutui. 


asunto permitía, 
cubrir nuestros gastos y 
recomendable celo , ilus- 


sido dable en 

la Memoria sobre el plan de rentas para 
restablecer el crédito publico, extendida con 
tracion 

Mauricio Uhone üe Acba , y — . . . 

de Medios, y comisionados al intento por la misma, 


>11 y trabajo, por los Señores D. Carlos de Lerarnendi 

rkio Chone de Adía, y O. ICiihon V ¡ton, ^individuos de la JunU 


- . (a) 
contestar 


Hemos creído que el modo mas directo y mas sencillo de 
¿ lü$ reparos era pot medio de notas pue 
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a los 


A 1 niie sí los efectos correspondiesen siempre exactamente 

itr h rcion e,,.,nola tendrii. mucho que agradecer á los 

o ‘ ^ ,as ^le estimación sus tareas ; asi por lo 

í °:re r üeue el 07 ,“,! íou.o por el esclarecinrieuto que el cxúuren 
puldc iracr sol.re tan importante materia en general y en particular 
Lbre lo que sea mas adaptable en las circunstancias oel momento, que 

es lo tiuc perentoriamente nos urge é interesa. ^ ^ 

ole cada ciudadano, sin alguna distinción, esta obligado a con- 
tribuir en proporción de sus haberes á ios gastos del es un 

principio tan evidente, que nadie podrá negarlo La diíicuitad esta 
en reducir á execucion esta máxima abstracta; en lo que podía haber 
mas ó menos embarazos, según los errores d el acierto de las teorías, las 
cuales sufren siempre impedimentos ó alteraciones en la practica , por 
la resistencia de los medios, aun en los cálculos sujetos á la mas rigo- 
rosa dctnostincion niyten^ütica. 

Si el sistema que se propone en la Memoria fuese realizable con 
ju.sticia prcfereiitcmeiite a todo otro , y lo tuese en las circunstancias 
actuales, habria desempeñado su objeto. 

Cree la junta que , reduciéndose 4 hacer algunas reflexiones acerca 
de lo que estime mas natable en la Memoria , debe ceñir á estos dos 
jnintns su dictamen ; sobre lo que en términos mui aproximados éti el 
fondo tienen algunos de sus individuos manifestada al publico antes de 
ahora su opinión, la cual no estando por mutación total del sistema 
de rentas actualmente, a causa de lo (jue después se insinuará ; por 
lo demas, el [)!an en general de substituir, cuando se pueda emprender 
con fruto , contribuciones directas sobre personas, capitales ó productos 
en lugar de los impuestos indirectos sobre comestibles ó ventas , dismi- 
nuyendo los empleados y vexaciones , es mui couíorme á su modo de 

oí pie de cada tipo , porque asi conservaban iodo su vigor las obje- 
ciones ; y nuestro fin no es seguramente eludirlas , sino responder a 
ellas , para que el gobierno pueda formar una idea mas cabal del sis- 
tema que proponernos. 

^caso serum menos en numero estos reparos , si los Señores aire 
componen la junta examinadora hubieran contado para extenderlos 
con D. Ramón Y don , individuo también de ella , nombrado por S. .4.‘ 
pues como uno de los autores de la Memoria, hubiera podido acla- 
rar alguno de los datos en exposición verbal , onas apropdsito para 


’s reunidosi 

gano de dichos SeZ7erZL"rT objeciones resulta que al- 

otros parece que dudaban ahora ^ , lo que 



KrlfliJ ?' escritores nacionales y ertral- 

Llezca ''^‘‘ias formas 6 modificaciones se esta- 

eln-e lo r“ “"r '» concibió, siendo 

Au¿n (" T ouipeñado en ello D. Miguel de Zavala y 

A pesar de lo que este benemérito español propone acerca déla 
con uoLicioa de los meros jornaleros, y á pesar del exempío que cita 
de lo que se practica en Cataluña , nunca podríala Junta avenirse» 
que se les sujete á contribución directa, como también se quiere en 
a lVÍ0rnoricí, La es, cjuc 0I ctccto uRturíil de las coiitribiiciones 

dilectas sobre tierras, casas y comercio^ es levantar el valor de los res- 
pectivos géneros, hasta ver como pueden resarcirse del gravamen los 
dueños, á costa dei consumidor; y ningún jornalero, por pobre oue 
sea* puede viyir sin comida, casa y vestido. La alza, pues, de es\as 
especies disminuirá el haber diario del jornalero ; y aunque se conce- 
diese que en su sobrio mantenimiento y porte esta disminución no 
compensara la rebaxa que le procuraba le abolición de las rentas Pro- 
vinciales , es probable que saliese perjudicado, si ademas hubiera de 
añadírsele la contribución directa. Se limita la Junta a estos cálculos 
comparativos, sin hablar de las extorsiones de las rentas Provinciales; 
porque solo se refiere á los cálculos de la Memoria, en que se com- 
para la ventaja del jornalero en la contribución directa, respecto á lo 
que paga por rentas Provinciales ; pero sin hacerse cargo de la alza 
de los valores en víveres , arrendamientos y vestuario, por ilación for- 
zosa de la contribución sobre tierras , casas y comercio. Ni se salva 
este reparo exponiendo que los jornales subirían á proporción ; porque 
á mas de que lo mismo podría decirse en los impuestos indirectos so- 
bre víveres , tampoco puede ser cierto que donde, como en España; 
los jornaleros abunden excesivamente mas que los propietarios, reciban 
estos la lei de aquellos , puesto que en esta concurrencia sucede lo que 
en todas : que la abundancia produce la baratura. Sobre lodo, aun cuando 
de la excepción que parece debida se siguiese algún beneficio a la clase 
mas numerosa y pobre , este alivio seria mui justo en favor de los que, 
utilizándose menos de la sociedad, le retribuyen la riqueza mas pre- 
ciosa , que es la población robusta y virtuosa ; y que siendo los pri- 
meros' á sostenerla en los peligros, y con sus trabajos continuos , se 
afanan incesantemente , mientras que otros disfrutan comodidad , ri- 
quezas, descanso y consideración^ ( c) 

ib) Los Señores de la junta que han examinado la Memoria están 
de acuerdo con nosotros en la teoría ; vero 


en 

resultara 


da ponerse en practica ; y por coíisi^uiente dudan que este princi- 
pio ^an evidente como justo , sea ídil en el momento. En esto es en 
lo que nos diferenciamos. Qmén de nosotros tenga razón 
dp fas fíbieciones V de la contestación que daremos a ellas. 

(c) Este primer reparo, por plausible que parezca , carece para 

nosoUs de todo fundamento , y esta en qposicmn con los principios de 
nosotros ae ioumj sistema de igualdad y de protección gc- 

economia política , y con et 5 ínUiriduos aue la con,* 

ncral Que la saciedad ¿eó. « teto te jue tu con 

ponen) y nosonos uts atnw!, / ' ‘ ^ 



58 1 rflpo'a de impuestos nue sufran otras na- 

. TduS o q'eie dirr,. la iníoduccion de la Me- 

^‘'""''^íeaurniu^ españd se hubiera negado en su principio a 
mona, de que nin^ | . , nuestro heroico sacudimiento con una 

abl,gac,on de con u,n. a ««estro ^ 

«mparte'de sus productos, .il otismo tiempo que esto los lisonjeaba 


Qumemmys saber si hai agum «“f T Íbre Jé 

leZ M^ grn^osa^/masjusta que 

estas Y si la contribución única que proponemos es un ventajoso eqm- 
miente de las rentas Provinciales, según creemos demostrar ; si es ven- 
tajosa también dios contribuyentes, resultara que no puede alzar el 
valor de los consumos que hagan los jornaleros.^ ^ 

Tampoco cvcemos que cabe en justicia bcuyiciat a mn^ufici clase en 
perjuicio de las demas ; sino observar en todo reglas generales , dc^ 
xando que los indwiduos se dediquen d lo que su robustecí ^ su ins- 
trucción y sus facultades les hagan preferir. El favor concedido d unos 
es siempre d expensas de otros , y e.i aprecio de una clase ced.e en 
desprecio de las otras. La sociedad debe ofrecer d todos los individuos 
protección , libertad é igualdad legales ; y debe recibir de ellos uncí 
parle de lo que estas ventajas les produzcan , para poder continuar 
dispensándoselas. Lo demas son frases plausibles d la multitud, pero 
tío razones at legislador. 

Este debe calcular la cuota que necesita para conservar d la so- 
ciedad estas ventajas , y debe extraerla de la masa general de la ri- 
queza de la nación con el menor gravamen pofthle. Haciéndolo así^ 
y observando esta igualdad , resulta que aumenidndose ahora el im- 
porte de las contribuciones, el jornalero no paga mas, observando nues- 
tro método , que lo que pagaba por el antiguo. T esto, no porque noso- 
tros le hagamos favor , sino porque dntes se le traiaba con injusticia. 

Creemos ademas, que la contribución directa , exigiendo menos 
empleados para su recaudación ¿ es también la que puede disirihuirse 
con mas justicia sobre la masa general de riqueza , es decir, sobre las 
ventajas que la sociedad proporciona ú ofrece d cada tino, Y ?io nos 
hemos extendido a hablar dé los beneficios que resuitahan de esta con- 
tribución directa d los jornaleros en la corona de Aragón i. y parti- 
cularmente en Cataluña ; aunque no podemos ménos de advertir que 
las vimlajas que en su agricultura é industria llevaba d las demas pro- 
vincias , se debían principalmente al impuesto directo con que baxo el 
Olambre de Catastro se e^núan de las rentas Provinciales 

unv también saber qué entienden los Señores del informe 

p ühvndaneta excesiva de jornaleros ; porque creemos oue In oKíi 

^ ^ depende de su comparación con la necesUad de ellZ 

lodos Lcn Z'h J íZZ lo contrario ; como 

J mates que ¡omaieros ; resulta que estos son 



ton swmms mr lo mma capa, de llenar nueetme neceeUladee y 
Jacer nuestras esperanzas , pfobaria que \os c»pit„les de la'^ntóóñ 
red.tuan en el d.a eaa suma , con qne ae podia a¿„de,- cumniidamelu" 
a tan sagrado objeto , embolsándose ademas los propictarini un duplo 
de ella para su mantemniiento , 6 para aumentar su triBco u sus ri- 
quezas ; pero semejante hipótesis dista tanto del concepto de la Junta 
como cjue cree que el todo de los capitales juntamente tomados padece 
un destalco mui sensible , por la horrorosa condición de la guerra. Re- 
lativamente á la agricultura de los pueblos ocupados , no puede caber 
disputa en su notable deterioro ; ni menos por lo que hace á las casas, 
como se infiere aun de los cálculos de la Memoria ; y limitándonos 
al comercio y navegación, bien se podria asegurar , sin temor de equi- 
vocarse, que apenas entre cien capitalistas habrá diez que lucren pe- 
queñas cantidades, inferiores sobremanera para poder balancearla pér- 
dida de los otros noventa. Lo que menos se alcanza todavía es cómo 
la libertad absoluta de las contribuciones mas gravosas a la pr&sperU 
dad general , y la considerable rebaxa de otras pueda compensar la 
diferencia de la fortuna publica calculada en época mas feliz , para 
deducir de esta la cuota que deba exigirse de los contribuyentes en la 
actual calamitosa situación en que en el dia se ve la España, sin poder 
aprovecharse de las ventajas de aquella franquicia y beneficios, (d) 
Ni se entiende tampoco corno puedan al presente dexar de gra- 
varse en favor de nuestra causa los pueblos libres con desigualdad de 
los ocupados ; ni hasta donde sea lo que influya el sistema de la Me- 
moria para lograr subsidios sobre Ja hipoteca de las rentas de toda 
España, que aseguren el reembolso, sin que parezca que mendigamos 
limosna *. lo primero, porque el exterminio en que al desocuparse fe- 
lizmente Una provincia queda el todo de su territorio y habitantes, 
suele á veces reclamar auxilios del gobierno, mas bien que poderle pro- 
.porcionar recursos á cuenta del tiempo pasaüo. La suerte desgraciad^ 
que conduxo á ella los enemigos la privaría de ingresar en el tesoro 


hs que deben dar la leí a los propietarios , excepto en dias o estación- 
nes poco apropósito para las labores y trabados ^ .* aunque eslo iatnbicn 
proviene, no de abundancia de ^maleros , sino de la poca variedad 
y mala distribución de cultivos , originada asimismo de falta de 

Habiendo , como lo creemos, un rejluxo mutuo éntrelas clases ^ 
resultará por necesidad que las contribuciones se rejundirán por todas 
ellas • pues que todas trataran, como es ]usio , de sacar de su ocu- 
pación un ínteres proporcionado al trabado , al talento y al capital que 

emplem. tmyores sentimientos es tener yue contestar ¿ 

te presente olnecion sin rodeos , y sin paliar nuestro mal estado. Ua, 
haber dkho bastante en la Memoria para ser entendidos de loi 

IZlS-atkTlellll hubiera disipado las dudas de la junte exúmina- 
¿ora sobre nuestra opinión en esta partea 



??r 1 p su natria , lo que le tocara contribuir estando libre, Dcvas^ 
.tro ñor el enemigo no dexó de sacrificarse por la patria, y 
vez sobrado rigor demandarle contribuciones por el tiempo 
rme la' ocuparon y asolaron los enemigos. En cuanto al valor de la 
¿noteca la junta^ piensa qde este consiste en e! juicio de Ja seou- 
•idad depila Ve forme el que haya de prestar , y que este , unció e 
Puridad estriba en el cálculo de la pronta o tardía desocupación de 
^ren i-os. Que la riqueza de nuestro suelo y la disposición de sus 
Sudes, y recursos , pueden á cuenta no larga de lempo su isfacer 
cualesquiera empeños que contraigamos, harto lo saben los extraii^e- 
V V oui^a por nuestra desgracia, mas de lo que nosotros mismos 
lo hemos sabido hasta aquí. Para este caso podrá ser muí bueno el 
sistema de la Memoria , modificado convenientemente , como .siempre 
es Util y preferible un método arreglado con oportunidad mas que otro 
que no lo es ; pero en las circunstancias del momento , mucho , si no 
se eriíraña la junta , demuestran estas reflexiones en contra de la po- 
sibilidad de entablarlo; porque no es oportuno para ellas, (e) 

Con harto dolor conocemos todos el decadente estado de nuestra 
ao'ricultura , artes y comercio-, pero porque esta sea la desgraciada 
suerte de la nación ¿dexa acaso de exiglrsele, y ni puede tampoco 
dexarsele de exigir , contribuciones para continuar su heroica lucha? 
¿ Injeriremos de su estado de atraso la necesidad de capitular con los 
franceses? Jamas. .. . Los españoles de ninguna manera queremos ser 
subyugados ; y una vez penetrados de la necesidad de la contribución 
para recobrar d toda costa nuestra libertad é independencia , y que 
se trate de establecer una sabía economía en la administración pública, 
é igualdad respectiva en la contribución, ( que son ¿os objetos princi~ 
pales de nuestra Memoria ) no habrá ninguno que tal nombre merezca, 
que por empobrecido que esté dexe de hacer nuevos sacrificios , a costa 
de mayor pobreza , para ser otro día feliz. 

Hemos dicho que esta contribución era de un tercio del producto de 
la rüpieza nacional calculada eu época mas feliz : y esto mismo manU 
festuba bien claramente nuestra repugnancia á usar del lenguaje 
claro y triste, pero por desgracia verdadero, que usamos ahora p¿a 
aesvanecer toda duda , y ser entendidos. 

Ao hemos dicho janias que las pocas provincias actualmente deso^ 
capadas hayan de cubrir el todo de nuestras necesidades ; pero no lo 
hemos dicno porque no lo mirábamos como posible ; pues de serlo lo 
hubiera, ms crculo convtmtnte : dexamio para después d compensarlas 
dd gravamen quepuéera habirselcs causado. Hemos manifjslado bien 
f "“mente que contamos para esto con el producto de las rentas aue 
. abamos subsistentes , p hemos indicado otros muchos recursos ILn 
sidcrahks principalmente en la parte quinta. 

(e) Jilas claro nos parece aun la conip<ifnr.dny, ' / t 

dd cargo anterior, y al que se nos hace ítow) P 

repetir ¿o que hemos dicho en varias vartr<, J a para ello 

principahnente a¿ folio 9 , que copiamos aqui paZ'Zil^^^^^ 

. » También «os har.Pml^ . 


2/ 

nos hacemos cario de ou7Z remifiones. 

„ Sido mas gravosa á unas infestación enemiga ha 

i í«s que a otras , a unos partidos. 
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, :■ Qiie ío <]:U 6 63 biieao en , unas circunstancias sude ncJ serlo' en nir. 

acla^S 

® ^®doSj .y que aun cui^ndo á primera vista pudiera 

ff?a di hrí!. se reputará tal, si se^ coptempla la^analo- 

gta de !as cosas > y aun tamlaen su influencia respecto , al orden aríniil 
contribuciones de ios pueblos. Las partidas, paU'i¿ti^as^ bien arrala- 
das producen un =g-ran bien , y son buenas, y, excelentes en el dia 
por.la Situación on que se, halla la Españu.t y.^atandoi esta, desocupad^ 
de. pij^emigoa,, serian un ^rave mal , y. porjudiciales .en; 
rml obvias razones que es excusado alegar.^ A e^te modo leí os de; plañe* 
generales de jfeatgg , irrealizables en cree la junta mas impor- 

i C unos pueblas mas que- a otros ;. pero Mpt-kion estadios persuadSs 
.3 de que una, de las operaciones mas impoT^eintes del gohi(/rnó 
,y la representación nacional 3 luego que, nos xieamos ' libras del cotifliclo 
y 3, enemigo y, será resarcir estos perjuicios del. modo, que le es posible; 
y„cs decir , . nivelando las provincias , .los: partidos > los. pueblos ,¿/ los 
y, .particular es unos con otros , por medio 49 rebaxas ó, de exención 
y y de contribuciones. Creemos, en fin y.^que, á , cada . propincia , a car 
33) da partido y á cada pueblo , a cada espaHOÍ ,sc le. liquidará la cuen- 
y y ta de loque haya dado, ó le hayan hecho perder , para que la car-: 
y y ga pese con .igualdad proporcionada sobre las fuersas y recarsos 
yy.de cada uno. • ... , . 

Asi que , la contribución que propínenlos y de ninguna manera 
yv perjudicará á los coniHbuyentes, porque será'* reembolsable en taparte 
y¿. que exceda de la cuota con que cada español debe contribuir á la 
3, causa común según sus haberes. JS'o se exige sino una anticipación 
y, de una parte de. los productos , que la conservación de la propiedad 
y-, rah mobiliaria é industrial reclama con indispensable urgencia. 

Claro es también qué. . es lo que entendemos por mendigar limosna, 
sin necesidad de que le demos interpretaciones siniestras ; y la misma 
objeción se responde á si propia , cuando dice en seguida que el valor 
de la hipoteca consiste en el juicio de la seguridad de ella que forme 
el que haya de prestar , y que este juicio, de seguridad estriba en eí 
cálculo de la pronta ó tardía desocupación de enemigos. 

Suponemos que vamos acordes en que el que pide prestado con 
hipoteca no mendiga limosna ; y CTcemos también que el cálculo de 
la desocupación de enemigos será tanto mas probable, cuanto mas re^ 
sueltos estemos á hacer todos los sacrificios que esta desocupación exige -, 
y cuanto mas orden , justicia y economía haya en el gobierno para la. 
exacción , manejo y destino de estos sacrificios. 

Sin hablar de los gastos que nuestros aliados hacen , y segmvun. 
haciendo como directamente interesados en nuestra causa; los subsi- 
dios , que hoi tienen el aspecto de limosna , serán verdaaeros subsidios, 
cuando los hagan con esperanza de reembolso , jundada en la eonse- 
cuencia del sistema que abracemos para repeler la agresión. Si los 
extraito-eros saben que tenemos con qué saíisjacer nuestros^ empeños, 
también que hasta ahora hemos estado insolventes , a pesar de 
tfíTiZL recunos, por fulla de luemfé, de orden. de 

sistema. - - - ■ 



í ír»** medios expeditos acomodados á nuestra situación, y ha 
taute arbi opiiiion en esta parte por el decreto dei Congreso, 

f‘Ta?*6^dl setiembr^, en que con el deseo de evitar ahora nuevas 
imposidones manda S. M. se vuelvan k cobrar los derechos que antes 
e pagaban, correspondientes ¿ rentas Provinciales'. Un nuevo sistema 
deSas eiíge tiempos mui tranquilos, y mucho mas tranquila me- 
ditaciones. Los obstáculos que la experiencia , los errores de calculo, las 
preocupaciones, la complicación de intereses, y mil otros accidentes suelen 
oponer^á su establecimiento , quieren mucho cJespacio y tino para re- 
eilverse. y que las caxas del Estado , que sufren toda la dilación ne- 
cesaria para el acierto, no se resientan de la demora ; pero en los pre- 
sentes ahogos de España, en que todas sus necesidades son instantáneas 
V exigentísimas , el mas leve extravio que retardara o distraxera el per- 
cibo y curso de sus cortos arbitrios podria acaso causar un trastorno 
á ía patria, infinitamente mas transcendental y dañoso que todos ios 
perjuicios de un mal sistema de rentas en muchos años. Ademas , los 
tiempos de miseria y penuria general no suelen ser los mas apropó- 
sito para la recaudación de contribuciones directas ; porque siempre es 
mas sensible en ellos, cuando no hai ahorros acopiados, para pagar de una 
vez sumas algo considerables, que exigirlas continua é incesantemente 
en porciones casi imperceptibles, (f) 

El plan mas conveniente en épocas calamitosas parece , no el de- 
tenerse mucho en individualizar todos los gastos de um Estado en épo- 
cas felices, para saldarlos con igual producto de contribuciones ; sino 
ver todas las economías tilctibles por de pronto, y la posibilidad y modo 
de satisiacer ios gastos mas indispensables , contando solo con los re- 
cursos que real y efectivamente estuviese á mano proporcionar, dentro 
ó fuera dcl reino, con dinero ó con crédito. Es verdad que esta ope- 
ración nos daría diversas cantidades de las que presenta la Meñioria: 
aproximándose al cálculo , en cuanto á gastos , del Sr. Canga Arguelles, 
y dando distribución á los 300.000.000 de rs. que este calculó de gastos 
extraordinarios; pero también en todos sentidos serian mas fundados 
Jos cómputos para la administración publica , y movimiento ipie el go- 

( f) Xa.(la decimos acerca de la comparación de las partidas de 
guerrilla , que diversamente aplicada contribuye d dar valor a la J\Ie~ 
mona. Nuestro objeto es hacer iodo el daño posible al e/iem¿go ; y 
la falta de excrcUos arreglados la suplimos en parte con las guerriUaí 
e ^ o e gobierno es procurarse los fondos necesarios para con~ 
a guerra ; y no ofreciéndole suficientes recursos los arbitrios 

^ circunstancias 7né nos urgentes é in- 

ttispensables mirona como excesivos 

cur.of Zfí'^ «“SsiVfad de re. 

’ ZLZ rzz r ' rnnltiplicadae cmnlo ee 

ridad por los supkmeñtZ <¡Z \7g7n F 

djis se pudiesen saldar las necesidades el con estas medí- 

dación exigirla aumentar considerablemente hl recaní- 

^loiwo para que no las mh^enios sino r ni ^ ^contribuciones. Nuevo 

no constantes; ni aun interinos si In * 1 ^^ciirsos momentáneos , y 

internos , s* la interinidad ha de ser de afiol 
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ar~ 

no 


‘In q»e Icístin éncómendado,. (.f 

. . Aun para la aplicación que -en adelante pudiera hacerse de Iw cid. 
culos de la Metuoria , cree la junta que , si no se equivoca, co“ve, . 
dría rcctiñcar algunos. En el cómputo del trigo y su precio , se gre- 
dua.que la cosecha por un quinquenio asceiidera i 49.000 OOU de*fa'- 
liegas , y su precio a 45 rs. vu. cada una. Segua el ceaso del alio de 99 
h cosecha del trígo no pasó de 33.949,312 fanegas, y salieron h 
rs. vn, bi se quisiese suponer que aquel año fuese escaso v que 
por quinquenio diese mas cosecha la España ; también á proporción de 
la mayor cosecha , seria necesario disminuir su precio : por lo qué 
siempre parece exagerado el calculo que se hace , con respecto á la 
valuación de este- fruto. La valuación de los demas productos territoria- 
les, de los tres reinos, animal, vegetal y mineral, puede contemplarse 
mas arreglada, estando acorde , con mui corta diferencia , con dicho censo* 
sin embargo de que el suponerse en la Memoria la valuación por quin- 
quenios , prueba que no debe confiarse mucho para Ja exactitud en el 
censo de un solo año; y menos, atendida la incorrección de dicho censo, (h) 

(g) Con lo que acabamos de decir en la nota anterior respon- 

demos en parte, a las observaciones de la junta examinadora: advir- 
tiendo ademas , que toda nuestra Memoria abunda en medidas de r-- 
nomia y ahorro ¡ y que no hai en ella cantidad destinada d gastos 
hitrarios ; porque ■ los extraordinarios , cuando son indispensables, 
merecen este nombre. • , 

Nuestra contestación d este cargo es general, porque lo es el 
cargo también , por no haberse detenido la junta en extender el edí- 
culo , y manif estarnos con individualidad los errores que pueda tener 
el nuestro. Ninguna época , ninguna circunstancia creemos mas opor- 
tuna para individualizar los gastos de la nación que las presentes, en, 
que el convencimiento de la necesidad debe servir de estimulo para so- 
brellevarlos • haciendo por otra parte que cese de una vez la justa pre- 
vención contra el sistema arbitrario y de profusión , que por tanto 
tiempo ha prevalecido en España, , 

(h) No sabemos cómo el Sr, D. Francisco Xavier üriortua no 

ha contestado d este cargo , que sin duda sera de sus compañeros 
en la junta de examen. La respetable autoridad del Sr . de üriortua, 
en su sabia Memoria sobre un nuevo plan ó sistema de Rentas im- 
presa en 1809, presenta al folio 16 por diezmo de la cosecha de trigo 
en las 31 provincias de España 4.765.614 fanegas que equivalen d 
una cosecha de 47,656.140 fanegas: y como en dicho estado no están 
comprehendidas las islas adyacentes , resulta que nuestro compit o es 
sumamente aproximado al del Sr. de Uñorlua, Feio como en ^ 

hecho la autoridad , por respetable que sea , no tiene tanta juerza co- 
mo en las cosas de opinión ; por eso no nos tranquilizamos enter^ 
mente con el cómputo del Señor de Unortua > ni con el estado del 
censo de la riqueza nacional de 99 ; el cual , como observan muí bien. 
Zos Señores de la junta , no merece mucha confianza > por su tncor- 

nulo midiéndolos por la población y el , consumo > . 

S 'dríf «pWmtito d de te citad. for evh 



lol ranital de industria , artes ^ fábricas y oficios , cuyo 
ÍScalo se toma también de dicho censo y en cuya distribución pa- 
íece hai algún error de cuenta , podrá decirse lo mismo que de U 

partida^anterior^O^^^^^ ¿jornaleros, que se gradúan también por di- 
cho censo y por Jo perteneciente á criados, que pueden referirse a la 
misma cla¿ va tiene la junta manifestada su opmioii. (j) 

El importe de las ganancias de las clases sueltas , como abogados, 
escribanos, médicos &c. , cuyos datos no se manifiestan, lo cree tam- 
bién la junta demasiado subido, (k) ^ a * i ' 

El producto de las casas, aun suponiendo exacto el numero y 
costos de ellas, es notoriamente abultado ; pues no cree la junta que 
unas con otras en el reino reditúen de alquileres un 3 por 100, prin- 
cipalmente SI se incluyen las quintas y edificios rústicos. ( I ) 

añadiéndole 1.310.819 yhwegrts por cosecha de las islas adyacentes , no 
tuvimos inconveniente en fixar su cómputo en 49 millones de fanegas: 
(^ue podra , si se quiere, ser algo inexáelo ; pero nunca excesivamente, 
ni en mas ni en menos. Pudiéramos creer que el Sr. Urioriua ha~ 
hia calculado sobre los mismos datos del censo ; y que si presentaba 
una cosecha mayor era porque comprehendia haxo el nombre genérico 
trigo los granos y semillas de que se hace pan ; pero no puede ser 
así , hablándonos en este lugar de la incorrección del censo, y déla 
poca confianza que merece. Por eso nosotros no nos hemos atenido a 
él ciegamente , ni considerando la cosecha anual , ni calculándola por 
un quinquenio. La contradicción que ofrece este cargo, aplicando a 
la agricuilura lo que se dice después hablando de las producciones de 
los reinos vegetal , animal y mineral , valuadas por un quinquenio, 
acaba de destruir la apariencia de razón que ofrecia al primer as- 
pecto. 

Alguna mas arbitrariedad cabe en fixarle el precio de 45 rs vn; 
pero siendo preciso asignarle alguno , no nos pareció excesivo el de 
45 rs. vn. cuando el Sr. de Urioriua en la citada Memoria, al folio 19, 
le señala el de 50 rs. vn. 

(i) No podemos contestar a este reparo porque la junta no expresa 
el error que ptieda haber en la distribución. 

(j ) Creemos haber contestado ya d este reparo. 

(k) La Opinión de la junta en esta y otras objeciones estar d sin 

tefíar ^d^eílít ’ 2/ «w tenerlos presentes no podemos con- 

(l) Lo mismo decimos del presente. Interin no tengamos motivo 

para otra cosa, seguiremos persuadidos de que las casas ^aZnen 
alquiler , o dan mas valor d las quintas y campos si son nídóT ' 
íleos uñ ó por lOO del capital empleado en edificarlas ■ y cree^Z 
bien suficiente la baxa de un 2 por 100 ¡jaZ q»/ /.a’ tam- 

difieacion. Sien treneral no fuprn no) J , . conservación y ree- 
capitales en casas , y se irían e^fns emplease sus 

yinebse su ntimero, se nivelase con la 

dnu comi, levar nivelada cuando el capital enmtetfi '' ^ í*"' 

»» r¿dUo igual al que gam cí dinero en iTi 

1 S««« u amero en los demas ramos: calculad» 



Del capital empleado en comercio , navegación y pesca , se i<S> 
ra los fnndamentos en que se apoya ; si bien! ñor lo did, o mas aS’ 
se infiere cuan lejos estará de ascender actualmeL a lo que se 5^000^^ 
y de dar el 6 por 100 de utilidades, (m) ^ supone. 

En cnanto al repartimiento, no puedo menos la junta de hacer 
algunas observaciones sobre vanos puntos , que piensa debieron acla- 
rarse, o insinuarse siquiera en la Memoria, sin dexaríos á ,1a parte 
reglamentaria , que solo debería encargarse de los pormenores del sis^ 
tema, indicado ya todo lo esencial para él. La primera duda que ocurre 
es ¿SI deberá, entablado este sistema, subsistir como hasta aquí el diezmo 
eclesiástico pagado íntegramente / y si deberá imponérse la contribución 
sobre las simientes.?* El grande obstáculo que han tenido estos impuestos so- 
bre las tierras es el actual diezmo eclesiástico, que es casi incompatible con 
él; porque si del entero producto de las tierras se extrae el lü por 100 del 
diezmo, y 33 ^ sobre el remanente, vendrá á pagar el projiietario y 
cultivador mucho mas que el mero participe del diezmo , que .solo con- 
tribuye el 33 “3- de lo que percibe, ó sea el 1 por 100 del capital', (u) 

por supuesto la seguridad del capital, duración, trabajo de adminis-‘ 
tracion ígc. ^c. 

Creíamos esto tan trivial , que ^nos pareció ocioso fundar nues- 
tra opinhn. 

(in) J^'o nos persuadimos de que el objeto de la junta pueda ser 
sondear nuestros conocimientos en esta materia ,' de - que vamos á dar 
una prueba. Era natural , que tratando de fixar prudencialmente el ta- 
pital empleado en el comercio , nuvegacion y pesca , contásemos con 
los datos que pudiésemos adquirir ; era mas natural aun que apre- 
ciásemos como era debido la opinión del Sr. Uriortua en su citada 
J^lemoria. Dice allí {folio X'ó } que nuestro comercio solo activo con 
América, y nuestra pesqueria,' sin incluir la navegación, produce 
un beneficio anual de M. 666.666 />esos escudos de 15 rs. vn. , ó lo 
que es lo mismo 370 000.000 rs\ que equivalen capitalizados al 6 
por 100 a 1.666,666.666 rs. mas de lo que nosotros hemos compu- 
tado en la J\femoria ; y tanto mas , cuanto mas se pretenda disminuir 
del 6 por 100 la utilidad del comerciante. Y no se diga que ¿os de- 
rechos sobre los efectos comerciables disminuyen los productos del 
comercio 3 al menos en opinión de los Señores de la junta, pues qix 
antes nos han dicho que recaen sobre el consumidor. 

Nuestro cálculo varia un poco del Sr. Uriortua ; pei'o es solo en 
la apariencia. Toáos los efectos comerciables y todo lo que se aprecia 
tiene tres precios : el mínimo que podrá dar lo que hemos graduado^, 
el medio que podrá dar lo que gradúa el Sr. Uriortua , y el máxi- 
mo que dura mas aun. Como se trataba de apreciar capitales que no 
esíaLn realizados , y todos tres aprecios son posibles ; habiéndolos de 
practicar el capitalista mismo, suponemos que prpenra el nuestro. ^ 

^ En cuanto á si 'los capitales; empleados en el comercio producen 

o no el 6 ñor 100 de utilidades , nos remitimos a la contestación que 

hemos dado al Sr Serrano al folio 51 de esta Memoria. 

/temos ^ s«t¿s/«ce; es el pod^ kgisla- 

^n; Huiea p / . Memoria , cuyo objeto no ha 

ñvo , y no la comiswñ que na extenamu pclMsiica ni de 

sido tratar de lo masó r(knos.gravoso_ dd diezmo eelesiadico , mae 
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¿q verificarse la contribución en las 
Vf 4rti“nt te la peoii.aula. El propietario 6 cultivador .le una 

diferente tienas 1 ^ 

hereda.l ester I. pondr^ el que lal«rea u» predio feral,. Y en e.,te caso, 

LT^rr» rsmo'ilpectivLente. ñ sea el 33 i por 100 del pro, lucio, 
r? ñor loo del capital , sale mas gravado el primero que el segundo, 
“cdm'ñ pues, sesubsaua esta desigualdad c. injusticia, que os la que se quic- 
íe^senarat cuándo proscribimos los impuestos indii-ectos sobre consumos? (o) 
Acrece mas^ de bulto esta dificultad en la tercera duda , que se 
refiere al modo de hacer el repartimiento en los capitales de comercio, 
naver-acion y pesca. No existiendo todos unidos en una masa, es pre- 
ciso asignar á cada fracción la parte que le corresponde , para de, lu- 
cir después el tercio del producto , o el S ptir 100 de cada capital. 
Sunoniemio Que estas varias fracciones son sobremanera desiguales;, pón- 
franse dos comerciantes que el uno tenga 6.000.000 rs. de capital, y otro 
solo 100 000. Dándoles el 6 por 100 de utilidades que .se les asigna, el 
primero ganará 360.000 rs. , mientras que el segundo solo gana 6.000. 
Pa«-ando aquel el tercio de su utilidad, le quedan S40.00Ü rs. con que no 

solo puede mantenerse, sino aumentar su capital; cuando al otro, mayor- 
mente teniendo familia , apenas tal vez le alcanzará para mantenerse, (p) 
Hablando de comerciantes, bueno seria que se hubiese insinuado 
siquiera la regla para la averiguación de la cuota que les corresponde. 

ai deberá o no continuarse pagando iniegramente; solo si distribuir 
las cargas del Estado con proporción d los ingresos de cada una de las 
clases. F cual ha sido y es el concepto sobre que ha trabajado la comisión 
en este respecto, esta demostrado en la división que tiene hecha en la Me^ 
'/noria, y en el plan nuin. 1 de tos productos de los reinos vegetal, animal 
y mineral : también en dicho plan y en la Memoria esta designada la 
parle con que debe contribuir la simiente, en el concepto de la comisión. 

(o) Tampoco nos detuvimos a hablar del modo de valuar el pro- 
ducto de los campos ; porque los medios de aproximarse d la justicia 
son bien obvios , y la junta los sabrd mui bien. Sin embargo , ya 
que se presenta la ocasión , y por si ahora ü otro dia pudiese ser de 
(dguna utilidad , indicaremos uno que d cualquiera te ocurre, y que 
los Señores de la junta comprehenderdn y desenvolverán con ’solo in- 
miuarsdo. Háganse de las tierras dos aprecios ; el. uno según su 
calidad , y el otro según sus productos naturales, si no están destina- 
das uL cultivo , ó según sus productos industríales si se cultivan • u 
de estos aprecios reunidos resultara , que no solo pagará la tierra se- 
gún su calidad, sino también según su destino, y según el mayor ó 
menor capital, el mas ó rnenos trabajo que exige para hacerla vro- 
dticr mm órnenos. Esto es tan sencillo que no ha merecido deJier 

toS ' del caso 

Utjecúmes de esta 

dtvuo 


10, por Igual razón, apreciar la aptitud de cada 


m- 


- de hijos y las obliga- 

dudes, y otros accidenlés de ¿¡TsuTamilZ^fouí^/^^^ enferme- 

dst no se ohse, .urta la ri,oJa é ful 


^ Se horn poi visitn doiiiiciíí 8 rÍ 3 i*nrrioft<rí t\'i t* i t 

U.« lo. -ntroto, í, po. voluoLia'íocí f 7 

::rerrt.:‘"^r’'i:‘ lefc er :r: 

1 ^ . o- . lercero es probable que aminore a vnhia^ 

diclu'aS a 00 ? r? 7 V """ Wu'?o Iba 

etectuarse , ya po la consiUeracian , necesaria enceste cxercicio, al 
ci edita de los particü lares , y ya por la de lo mucho que paga eíco' 
merco perlas rentas generales, poniendo en movimiento y vivificando 
cuantas pioilucciones é industria hai en las sociedades. Por todas estas 
razones y la de las diferencias que en productos , 6 capitales y gastos 
pueda haber en buenos ó malos años, en la paz ó en' la guerra nO 
es designable á punto fixo> ni con bastante aproximación , lo que pueda 
exigirse, y lo que tengan que pagar los pueblos. Esta operación, en 
el sistema de contribuciones directas , toca exclusivamente al CorK^reso 
nacional todos los años , con los conocimientos debidos, aumentando 6 
disminuyendo el tanto por ciento que en. cada uno corresponda, p^gar 
á cada clase, (q) 

Dexando aparte la hipoteca de los países ocupados , no se ven eii 
la Memoria los medios de suplir los dos tercios de recursos que nos 
faltaran en su sistema , por otro tanto de país ocupado por el eji.iemigo^ 
La quinta parte de la Memoria, que pareeia anunciar algo de esto, 
solo propone que se aplique á ello el sobrante de la contribución , 6 
los 207.581'. 191 rs. , y la venta de .los baldios,. de los bienes llamados 
de la- Corona , y todos los demas enagenabíes de'. dominio partftcular, 
no comprehendidos en las demas partes de la Menmiia. Pero es ne- 
cesario advertir que aquel sobrante solo existirá reálizado cuando lo. esté 
el plan y el cobro en todo el reino», para cuyocw^o'se 'tiene tambieu 
destinado en la Memoria para cubrir- las inexáctitUídes que puede ha^ 
ber habido en el cálculo , y al pago de vitaliciosy'y mas pronta. extin- 
ción de la deuda activa. Asimismo , es . preciso tener.. presente que en los 
terrenos enagenables hai que acomodar baxo cánonestestíítéuíiticos ISOOO 
empleados, que se han dexado sin destino por. la sUptesiop de, rerttas 
íirovincialcs y estancadas^ cuyo sueldo se calcula ascender á/35.0íp . 000 
de reales, que á 3 por 100 equivalen á un capitah de- 1.166 í 666'066 
dos tercios reales, que será otro tanto menos que :enírgenar em 'toda 
propiedad o dominio , cuando los enemigos permitan hacerlo; pues hasta 
tanto tampoco se podrá- contar con este entero recurso (r) . ' '• 

(q) Eslamos acordes también en que al Condeso nacional: ioc^ 
exclusivamente deci'etar anualmente las contrihucioms directas mi- 
directas ^ • asi como le nertenecena también sancionar los decretos que 
produxese nuestra Memoria , caso de llevarla d ejecto ; pero esto no 

vemos que ofrezca ningún embarazo. - ■ ^ mir 

Por lo demas , faltarán tantas cosas buenas en -la 
«o es de extrañar el que no hayamos^ insirmado 

con los Señores de la junta, que debe ser por 1^. 

iurada v suieta á responsabilidad. En fin , como se hace, en f ras par 
/.«anínoraciones, también se casHgan los armnorado, es. 

justificado H * encargar dios Scüores de la Junta 



fTfr .mpnfe concluye laJunLa diciendo que el pensamiento dcl 
^ cdectadls'qiie sean los fondos necesarios, parece muí conve- 
banco, en todas sus partes en la Memoria. Quisiera 

r¡untá ^en recompensa del honor que S A. se ha servido dispensarle, 

haber correspondido dignamente á su confianza ; mas s. en este smd.c- 

tamen ia junta no hubiese acertado en todo, pot lo menos no h. te 
nido otro fin que el del acierto que, acaso se conseguirá , satistacieu- 
dose á las reflexiones que le han ocurrido, (s) ' 


oue vuelvan a leer en nuestra poco apreciable Memoria lo que decimos 
sobre los medios de s^^ir los dos tercios de recursos que nos faltan; 
y al mismo tiempo verán tainbien que m hemos dexado de nacernos 
caruo de la dificultad , ni hemos asegurado que la parte libre de ene- 
migos , y d importe de las contribuciones que se dexan subsistentes pue- 
dan desde luego producir los sesenta millones de duros que anualmente 
se necesitan i si se dexa aparte la hipoteca de los paises ocupados, 
J^osotros hemos dicho que los doce mil empleados que quedarían 
sin destino, suprimidas las rentas Provinciales p estancadas, podrían aco- 
modarse en terrenos enagenables , baxo cánones enfitéuticos; pero no po- 
dría cabernos en la cabeza capitalizar al 3 por JOO los treinta y cinco mi- 
llones que hoi podrán importar sus sueldos, g Acaso la jubilación de 
'os empleados es de todo el sueldo? g No es solo de dos terceras partes en 
los que kan servido muchos años , y se han imposibilitado para otra ocu- 
pación sirviendo? ¿Habría un grande error de cálculo suponiéndoles á 
todos jubilados con medio sueldo? ¿ Y los diez y siete y medio millones que 
importasen sus jubilaciones, se deberían capitalizar alSpor\00? ¿JSo 
se capitalizan al 9 por 100 ¿as rentas vitalicias que tanto se aproximan 
á esta clase? Si lo que acabamos de decir es exacto ; el capital de las 
jubilaciones de Los empleados será de un tercio de la mitad , ó lo que es lo 
mismo, de un sexto de 1.166.666.666¿/ dos tercios, que hacen 194.d44.44d 
y un tercio rs. ¡ Que productos tan diversos ofrecen los diversos modos de 
calcular! Y nosotros creemos mas fundado el nuestro. 

(s) Concluimos dando las gracias a los Señores de la '¡unta por 
la aprobación del pensamiento del banco ; y asegurándoles que estamos 
p enamente convencido sus rejiexíones no tienen otro objeto que 

el acierto. Hubiéramos deseado, para que este redundasemas directa- 

Señores, como lo es- 

tan, de la absoluta necesidad de proveer á la defensa del Estado se 

o&serwícw/ies á allana/ los tropiezos de núes- 

nuevos /p f ^ ^^dmr a los arbitrios que hemos propuesto otros 

siemorú ’^“^onve'nieníe y decimos menos porque 

pre ha de ofrecer muchos y mui Q-raves la necr^tidfifl ñp ^ ^ 

dan sobreestá, lím‘dmos''dl'!f‘^‘‘'T nos pueden hacer se fun- 

mos la tarea que emnre ahora por contestadas, y termina- 

iria = Cádiz y junio 18 1 ^ Í P^' 

Ramon Vkon ^ iyU= José Mauricio Chone de Acha = 



^ plan Ql’E DEMUESTRA LA NATURALEZA Y TOTAL IJIPORTE DE LAS NECESIDADES ORDINARIAS Y EXTRAORDINARIAS DEL ESTADO EN LA EPOCA PR& 

jenic: fa índr>lc y productos de las rentas públicas, con supresión de los Provinciales , desestanco del tabaco, reducción al precio de .‘10 reales la fanega de sal ; y finalmente el ri»u U o ^ 
conttibocion solirc los productos de todas las clases de la peiiúisula é islas adyacentes, para cubrir el déficit que resulta: distribuida éntrelas correspondientes sumas capitalirables, capitalizadas ein 






REINO VEORT-iL Y ANIMAL CAPITALIZANDO SUS PROWCTOS AL 3 POR lOO. 

siento los c.órapuloi dd cécso c-paSol de 1700 j rartos osemos eco:»utntcc; nacioneles , grnJcomns anuslrneato la cosecha de tri¿D en la pcnínínli ¿ in.B 
B en 49.800.000 íaneg^ ^ cuyo importo al precio medio da 45 reales reilon f.«no;;a €9 de 2.‘24l.000.(X)0 reales vellón. Asi pues, y correspoudíeodo de esta 
t 4,9fW.OOÜ fanejai, incluso los cine utilizan las ciases prirllegintlas , Oiremos «|ue el total valor de loa diezmos aaciende eti ano cotoim & . . i _ . j 


Icuola correspondiente i loa gastos y jornalei de labor, ro¿«lrida por La siguí ente demos tro cuín - - . • . . , . . . . . 

{producto neto quo queda ea Rvor de los ujrkaltoraa después de rebaxaáoB ios giscos gh bcucüciD de las tierras Bementenis y demas 


al tenor do la nota quo lu&siguc . 


NOTA í DEMOSTRACION. 


jBayo la hipolesis dn producir 1s9 lierrascn razón de l a 7 se necesitan T.llí. 


y BU talor a 15 reales de sel! 
Rarliecho y Cohecho . . . 

Gastos de sementera • , . 

I!sr,irda y guarderí-z . . . 


,‘i86 fanegas para J® aemenfera, 


. 43l3.a57j60 

. “i.iia.sc.ü 
. 2515.1 


lira 3 ’ dems gastos generales lií*. 51-1, 202 

Gastos fíe saca y iriHa quedan cubiertos con el valor de la poja 

ContrlJíuclotics directas ilc Millones, Puja y Utensilios , y las indtrcclas de repar limierito de sal , huins , y Je ta- 
liare que han estado regulfuLs en H)Ú realca fuaega , y ahora so reducen a 40 , i cuyo respecto qorrcs .1 
poudti A la totalidad del cultivo 9.845.71 1 . 

1.4 17.045.714 

■\i diezmo - 221. lOÜ.OOOlj 

•\ lo9 propietarios de la tierra por ¡ni¡>ortc de su arrúmlamícrto 341. 485.714) fitíD.ssd ‘'801 

Idem á los caltivadcrcs 228.368,572 1 '' | 


Utnporle de la distribución igual al de las 49.800.000 fanegas 


Los demás prodaclos del reino vegetal y animal ascienden spgnn el mismo Censo a u» total de 3.57J.916.500 reules , cuya distribución productiva et como sigue. 


¿K. iort alcs y gastos de crUlros . .. _ . . _ . . . _ _ . . . ^ r i 

A los piiriifi|»es del dípzmo 

\ los pmpjptaríos ilc l.a tierra por Importe de sa arrendaniicalo 544.5D6.799) 
i los eultivadoreí ._. ._. . ._. , , 364.199.1 1 1 i ~ 


CAS-VS REGULADAS A 300 REALES DE ALaUlLEll UNA CON OTRA. 

%fta casfls , tehasnfhs 200,000 ele las qjc prefiKan otros cálculos , no por couiiidcnirloa ¡iieticlos , sino eii atención i las que hayan quedado desfr urdas en 
gUfrra j »e regulan cu 1,749.577 qtic á 300 reales vellón de alquiler uim ron otra , y cninputaiitlo el valor de diclia& ca.sas en ÍO.OOO roiilos vellón cada u 
ce la ca|i¡t 2 Ílilad de todas ______ .,r_. 

VALOR DE LA INDUSTRIA ARTES, FÁBRICAS Y OFICIOS. 

Itl ralor de !ti íniJusírín , artes , fábricas y odeios ío prelixti ol Censo en reales l.l66.36ó,G82 ; y Gii el concepto de que Jos Jornalemn que .so ocupan en 
ascipntlen u 229,872 cuyos jornales , calculiidos reales diarios, en 2S0 días úkiLci Je trabajo al uño, producon un ct|uivalenie de 52 !• por lUO cuya i 
pondo u. _ _ '** 

IDcI valor remanrntc de la ínílusiria íb supone perlenrcer á U materias prirncraj 15 l por 100 , estuv no sujetas y, a a gnivámeti por esíar coinp rehendijas en 
hacen >’ graugerL ; pero ii el restante 32 por 100 que se considera ser el usufi ucln de b oujjiliilldad emplesida CU dichos olíjotn.s , que u 

CRIADOS Y DEMAS CLASES SUELTAS DEL KSTADO. 

■EJ importe drl fo*jvsQ do luv criados .que as reputan en 17-1.09.5 r.ilculailos cii 530 reales bI aao «de 

,V!ift;;;idos , fsCribauíX , méJjfOi , círMÍauos , ^ r>i • i ' ' 

hotícurios Y ofr«i clases f - LI ingreso do es (tu clases es de 

GO.MERCfO, NAI lg ACION V PJISC.A, 








COMERCIO , NAVEGACION Y PESCA. 

capital Diotíblc j en cprrjcrcio , nuTesacion 7 pesca ci» rumieraria , frutos 7 demás objetos corrcspomJicutos es do 


nr-st’iicsr GEvnnAr, t-a CAriTALinAo i>r. EíPAÍtA e ibeaS apami-ustuí soüíik que or.nrv iierA 


i pipilak-H Cfipitjilos ¡n^ 

knUííulos. rs. viu du^lrinles. rs. vn. 


Cnplídl d<?l terreno riiUirado j' dfi ios demas objetos perterecieníes i los reinos 

5 animal ,7 míiicnil «joe pjigftti diezmo ■ j _ 6S.C71 ,3D 

Cnpitnlidnd iiuluslriul ele la agrlcultuia. . . ■ ■ - — 

Id»’«i de las casas - J I7.4y5.770.00ü 

Idem de la índtslrij; , arlos, fíibricas y oficir-- . 3.1 67,23 J.OUU 

Jiigiojo de jornales sátiro tlclics des piinr.cro» rnmoJ . . » ■ 

]di'i;i di' soJarin.^ do criadnj j j ■ ■ 

Idem ílu «bogados , esrri baños » médicos j boticarios , cirujoim y otras clases . - 

Capitalidad del comercio , uurcgacioii y pesca ----- - -1 f.'XK>.OUO.ÜÜO 


6 Ü 4 A 13 . 2 SC 

SS.752.25L 

258.DUU.UiX-' 


Importe do la capitaTbIad de la deuda paHtva coya contribución debe satísfiicersc en iamí'ma especie rs. rn. 3.4lS,12U.Sí¡B 


7.3.14. 14S. 499 J 


N Er. parcErENTE rmumsn-. 


!ft rapital^fcjir (üj]iili»lk,ni!ü del teri-eno cultirnuo y dp Ioü demos objetos perieiieclentes a Jos r 
al,nn¡nml.,y miiicral Robre las casas y la ítidusUia , erles , fabricas y olicios que abciende a 
la capitalidad dd comercio j naregacloii y pesca que aucieiido i - r » > > > 

el íngrp.sD de jornales ile todas clases 7 el de salarios Aa criados qua asciende B j . . . 

el ingreso do las dem.is clases sueltas del Estado que Importa 

Sobre el importe de 1*- capitalidad de la deuda pasiva que aBcieiide i 1 - - - 


02. l.il. 448.49 í)l’l 1 por lüo! 8‘i3,.'?4 1.485 

I S.OOO.OüO.üüdld 2 por 1001 100.000.000 

4.45j.040.18.U4 por JOO 2ll.fil4.408 

I 258.000.000!el 10 por lOoj 25.SOO.OUO 


RESULTADO FINAL. 


. . Reales pellón 1,250.758:89» 


Sobre el importe de la capitallüaü de ta deuda pastva que asciende i ^ _ 3.419.120.868 el { por 100 17.095.604 13 mili 5 . J 

R<íTl muKaníe de Io3 gustos seSalatioa cu la parto primera 7 de los productos de las rectas espcclCcidaj en la parla segunda ■;... 1 , 053 , 177.702 


Sobranle . , , 207.5Rl.19l 


5 de enero de 1819. 


Ctírlor Bcromcftífí — jQsé Slauricin Chone de Jeha. — RamQn Vif ok. 






Nümero % 

IN Us'^üiir''*" (>™gmivi , y extWinn q,-g7 anos de la deuda pasiva, con cl con- 

do I- 30 millones de reales vel on en .^ud.co . asi, nado, ¿ „ parte tcvccra de esta ™e- 

rcdseid'* aquellos 4 Va es eaus , u o lOa ere itos reconecidos de la pj,) deuda, al asir» de 75 por ICO, con in- 
1»»''“ ' dusion . le to contr.1nrc.on ,lel X pp ,. iqq ^ 


Contingínfíí amial (le 30 
líiilFones tic rodiles rMlon 
En meíiiltco , pirn pniío 
y pxlíucion du l:i deu- 
da imsivi y BUS inU’- 
rpsps. 


Tanto 

par 

cíenlo. 


Hcíi¡reson<m.ion ilíi.'hT ^ 

comitígcnlp ei Tttlps 

íes y (JpTUas ci'tirtiloí 4 , 

Ta flpuda jjiisim al agi^ 
tnaxíinuni dr 75 por lOO 

uo«i agrogacroii dol pro. fe,noT(c deis dpn, 

diicto dn la contrUiucioa ^ pasiva y sn pi oj;rc. 
O el ¿ por lOt) asi*untli lira. íLmiii«nciori ¡itiual 
SoT)rc k referida dunJa coo cl [noel neto de k 
P^5t«^n, tRsilk aiiltíñor. 


Tokl imparte de Ies in- 
tereses sobre e'i todo do' 
Ib deuda pasiru y su dis. 
minucion y extinción.' 


J. Alio. Kiiero 




4 . Jiy.l20.aC8, 

C8.3S2.417, 12 

Didixnbfo. 

30.ÜDO.OOO 


350,000.000. 

“j 1.37.595,604. U 

2,7.51.512,, 2 



cl J per 100 

17,505.004, U 

J 4,281. 525. 2C3, 23 

65.Ü3Q.505. 10 

í. Alio. Diciembre, 

30.000,000 


J50. 000.000. 

J 1 107.62(5, 10 

2.728,1.53. 17 



el -| por 100 

ífi.407.f>2fi. 10 )H.<-l5.1l7.íiS7, 13 

62.902.35*2. 27 

3, Auu. Diciembre. 

30.000.000 


120,000.000. 

1 135.725. 6S8. S 

2.7M..511. 25 



el 1 por 100 

1.5. 725.533. ' 

e J ‘J.ÜOÍ*. 392.019. 7 

Ü0.1S7.8U, 3 

4, aVuo. Diciembre, 

30.000.000 


120,CX>0.000. 

1 13.5,01 6. 9GO. 8 

2.700.9.19, G 



el -í' por 100 

15.040.900. 

« )2.871.J15.08S. 33 

57.48G.90l. 30 

■S. Año, Diciembre. 

30.000.000 


120.000.000, 

1 134.. 171, 72.5. 17 

2.f)87.43L 17 



el 4 P®*“ 

7 

14.371. 725, 17 j 2,739.073.203. lÚ 

54.796.407, l3 

6. Alio. Diciembre, 

30.000.000 


120.000.000. 

1 133.G09.S6B. 27 

2.073.997. 11 



d 4 por 100 

13.C99.8G6. 27 ^2.00G.273.4ü0. 23 

52. 125.47o. 2 

7. Año. Diciembre, 

30.000.000 


120.000.000. 

133.031,307- 17 

2.CG0.627. 12 



el 4‘ por 100 

13.031. 3ü7. 

17 j2.473.242.129. 6 

49-404.843. 24 

8. Año. DlcicmbrE. 

30.000.000 


120.000,000. 

\ 132.366,2 10. 22 

2.G47.J24. 8 



el por 100 

12,360.210, 

22 J ‘2,310,87 5. tn y. 18 

4fi.S17.5ia. ic 

y. Año. Diciembre, 

30.000,000 


120.000.000. 

1 13 1.704. 379. 20 

3.G34.037. 20 



el 1 por 100 

11.704.37». 

f 2.209. 17 1.539. 32 

44,183.430. 30 

10. Año, Diciembre. 

30.000,000 


120.000.000. 

- ) 131.045.857. 23 

2,090.917, 5 



cl i por 100 

11. 015. «67. 

23''^Iü78.l25.bS2. 9 

41.5C2..513. 35 

11. Año, Diciembre, 

30.000,000 


iao.tMKi.000, 

v30.390.fi28. 13 

2.C07.812. 30 



el 4 por 100 

iü,:jBa.c‘is. 

I.*; J 4,0-17.735.053. 30 

.18.9fi4.7Dl. 5 

7 2, .iJiio. DitlemórOé 

30.000.000 


120.UOU.(KÍO, 

) 120.738.G"5. 9 

2.594.773, i 7 



cl [ por 100 

9.7:18.075, 

9 S l,817.y9(>.37«. 21 

30.359.027, 22 

13. Aña. Diciembro, 

JO.000,000 


120,000.000, 

129.089.98L 30 

3.5ftL799. 21 



el 1 pov 100 

9.089.981. 

30 j^LG3S.CO0.39G. 25 

33.778,128. l 

14. Año. Diciembre. 

30.000.000 


120.000.000. 

^ l2S.l'n.531. 33 

2.56S.S90, 21 



el } por loo 

a.dli.ñ.'ii, 

, 33 5i l.^tiO.lGV.tíGl. 2'J 

31.20D.2.17. U 

15. Año. Diciembre. 

30.000,000 


120.000.000 

127.802.309, U 

2.556.016. 6 


15, Año. DlcIeníbrC, 


15. Abo, Dícleitlbre. 


17. Auo, Diciembre. 


lA, Aña. Diciembre. 


19, Aña. Diciembre. 


3^ Año. Diciembre. 


30.000.000 


30.000-000 



30.000.000 


«1 i por 100 

8.4-14.5.31. 33 > 

1.560.101.864. 2S 

31.209.237. 14 


IIO.COO.OOO 'j 

127.S02.303. 11 

2,556.016. 6 

el f por 100 

y.802.309. U J 

1.432.059,065. 15 

28,063.191, 8 


120.000.000 J 

127.163.297. SO 

2.543. 2G6. 32 

el \ por 100 

7,103,297. 28 J 

4.3O5,'406,2á7. 23 

26,109.925. 10 


120.000.000. 

1 120.527.481. 10 

2.63f>.,549. 21 

el i por 100 

6.527,481. 10 j 

fM78.968.77G. 13 

23..Í79.375. 23 


120.000.000. J 

1 125.894.543, 30 

2.517.896. 29 

el { por 19£> 

5.8ÍH.843. .30 ^ 

1 1,063.073.032. 17 

Sl.0Cl.47S. 25 


120,000.000. 

1 125.26.5.309. 22 

2.50ñ.3í)7. 13 

el -I per IGD 

5.2Gj.;JG9. 22 

f B27.8Ü.S.5CÍ. ¿íi 
) '803.169.520. 2 

lS.0.’>u.l7t. 15 

á-f por roo 

^ aFi^ 

4.539,042. 27 ' 



120.000.000, 

T ' 124,015.917. 20 

2. 480. 3 16, 32 


m 



4.01 5. Sir. 20 J 679.153.072. 10 

120.000 000. 


3.395.763. 12 


1 123.395.76S. 12 2. 

J 555.757.9Ü-I. 4 11. 


l3.5fi2.07J. 23 
2.4B7.D15. 12 


ll.lli.iáS. 11 


23. Año. Diciembre, 

30.OO0.COO 


120,000.000* 

) 122.77S.789. 17 

2. 1 5.^. ¿7.5. 26 



el 4 pof 100 

2.77S.789. 17 

^ 4 33. 979, U l. Si 

8.659.582. 19 

24. Año. Diciembre. 

30.000,000 


120.000.C00. 

'í 122.164,895. 13 

2.143.297. 3l 



el ^ por 100 

2.104.695, 18 

> 310.014.219. S 

6.21fi,284. '22 

95. Ano. Diciembre. 

30.000.000 


120.000.000. 

J 121.554.071, 3 

2.431,031. 14 



el 1 por 100 

1.554.071. 3 

) 189,260.148. 

l.TKl.'SCZ. £ 

26. A5e. Diciembre. 

30.000.000 


120.000.000. 

> 120.916.300, 26 

¿-di 



■el par 100 

946.300. 26 

) 68.313.647. 8 

Irl1í-.PÍ. 3 ■ 

27- Año. Diciembre. 

30.000.000 


120,000.000. 

i 120.341.569, 16 

s.irvLan. is 



ei ^ por 100 

341.569. 16 

J 52.027.722. 8 

1.040.554* 4 


De i& Hcmoslracioii preceden^ resulta quedar eatin^ída con eicpJo le. deiiáa nacinual pusiT» en 27 años, 
Cwlá 25 dfi enero de 1812, Cáríot Bcramendi — Jóse Mauricio Choni de Acha. Ramón Vitoñi 


